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INTI\ODUCCION 

La Suplencia de lo Queja, viene a constituir un agregado o aditamento al 

Juicio de Garantras, paro lograr 1 de uno manera eficaz el respeto a las garantias i'l. 

dividuales que consagra la Constitución General de la República o la restitución de 

las propias garantías cuando éstas han sido violadas, toda vez que de l.: inviolabili­

dad de esos garantias dependen lo paz y seguridad sociales. 

Los creadores del juicio de gorontras lo hicieron precisamente para garanti. 

zar el disfrute de los garantras individuales, en contra de quien estaba más avocado 

a conculcarlas que es el Estado a través de sus diversos órganos, ahora bien, como -

los destinatarios de ése medio de defensa eran en su moyorra individuos impreparados 

¡'económicamente débiles, se fijó al juicio un procedimiento sencillo y rápido; sin­

emborgo, la mi9'11a sencillez del juicio implicé su dificultad y por lo tanto, quienes 

no se ajustabon o los reglas técnicas del procedimient:>, no podian disfrutar de su be­

neficio, resultando asi que por una cuestión de carácter técnico, se produjo la viole:_ 

cíón de garontias individuales con el consiguiente desequilibrio social. 

Lo Suplencia de la Queja, en el Amparo obedece pues, a la eliminociór, -

de la posibilidad de la conculcación de las garantias individuales, en el supuesto de 

que el agraviado no hubiere planteodo bien su demando. 



CAPITULO PRIMERO 

1. - Origen Hist6rico de la Suplencia de la Queja. 

2.-Concepto de Supencia de la Queja. 

3.- Su creación en la Constitución de 1917. 



1, - Origen Histórico de lo Suplencia de la Queja, 



CAPITULO PRIMERO 

~.-ORIGEN HISTORICO DE LA SUPLENCIA DE LA QUEJA. 

Podemos afirmar que el fenómeno jurldico de la Suplencia de la Que¡a, ap<!_ 

rece en forma expresa en la Constitución de 1917. 

Al realizar un estudio detenido de las diferentes leyes que han regido la m<!_ 

teria de Amparo a partir de la Constitución de 1857, encontramos que no existe pr«;_ 

cepto alguno que cite esta institución los artTculos 101 y 102, que establedan las -

bases del Juicio de Garantros, no mencionan ninguna disposición al respecto, 

En lo primera ley de Amparo del año de 1861, no existe, tampoco, norma 

alguna sobre la Suplencia de la Queja, ya que ésta, se limita exclusivamente a re -

gl amentar el Juicio de Garantías. 

Por su parte la Ley de Amparo del año de 1869, tampoco tiene precepto aL 

guno que nos hable sobre esta figura jurrdica º 

En la Ley inmediata a la anterior, o seo la del ai'lo de 1882, encont.·amos 

ya gérmenes del •enónmeno jurídico que nos ocupa en su artículo 42, que faculto a -

los jueces a suplir el error o la ignorando en que hubiera incurrido el quejoso al ci­

tar la garantía violada, y o conceder el Amparo cuando realmente apareciera compr<!_ 

bada lo violación, 

Sino cuando en "orma rudimentaria, encontramos aquí una disposición legi~ 

lativa, en materia de Amparo,que permite al Juez suplir un error cometido por el qu~ 
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loso al Formular su demanda. 

El Código de Procedimientos Civiles del ai'lo de 1897, en el caprtulo relat.!_ 

vo al Juicio de Amparo, también contenía una disposición al respecto en su artículo 

824, al establecer que : 11 La Suprema Corte y los Jueces de Distrito en sus Senten -

das, podrán s:ipl ir el error en que haya incurrido la parte agraviada al citar la gara12. 

tra cuya violación reclame, otorgando el Amparo por la que realmente aparezca vio_ 

lada, pero sin cambiar el hecho expuesto en la demanda de ningún caso ni alterar el 

concepto del segundo párrafo del artrculo 780 11
• 

La Constitución Polrtlca de los Estados Unidos Mexicanos de 1917, que vie_ 

ne a marcar un nuevo régimen jurTdico a nuestro pafs, contiene expresamente el fen~ 

meno de la Suplencia de la Deficiencia de la Queja, en la fracción segunda del 

artículo 107 Constitucional , que " la letro dice: 

11 En la1 Juicios Civiles o Penales, salvo los casos de la regla IX, el Ampa­

ro sólo procederá contra las sentencias definitivas respecto de las que no proceda ni12. 

gún re;urso ordinario por virtud del cual pueden ser modificadas o reformadas, ·siem­

pre que la violación de la Ley se cometa en ellas, o que, cometida durante la secua_ 

la del procedimi.ento se haya reclamado oportunamente y protestado contra ella por -

negarse su reparación, y que cuando se haya cometido en priMero instancio, se haya 

alegado en la segundo por vra de agravio. 

La Suprema Corte 1 no obstante esta regla, podrá suplir lo Deficiencia de fa 

Que ja en un j ulcio penol, cuando encuentre que ha habido en contra del quejoso una 

violación manifiesta de la Ley, que lo ha dejado sin defensa, o que se le ha juzgado 
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por una ley que no es exactamente aplicable al caso, y que sólo por torpeza no se ha 

combatido debidamente la violación 11
• 

Revisado el diario de los debates (1), en la parte relativa a la discusión del 

citado artrculo Constitucional, no se encuentran las razones de orden social o iurrdi­

co que tuvo el constituyente para establecer como mandato Constitucional la Suplen­

cia de la Deficiencia de la Queja, pues la atención de los participantes se desvió h~ 

cia el debate acerca de si los Estados al ser considerados Libres y Soberanos, tenran el 

derecho de resolver, a través de su organización judicial, en última instancia, sobre -

los problemas jurTdicos que~"' olanteran en ellos, o bienJa Suprema Corte, como má_ 

ximo tribunal dal Pafs, 1':lsolviera de una manera definitiva y en últimq instancia los -

juicios de garantTas que se !e presentarán, tésis ésta última que triunfó, tras la brilla'!.. 

te defensa que de élla hiciera el Licenciado Fernando lizardl, La aprobación de este 

precepto constitucional motivó que se omitiera el estudio del mismo fracción por fra~ 

ción • 

Tampoco la exposición de motivos que el Ejecutivo, presidido por Don Venu!.. 

tiano Carranza, envió a los Constituyentes de Querétaro, sobre la introducción de la 

Suplencia de la Deficiencia de la Queja, encontramos indici05 de su fundamentación 

histórica o doctrinaria. 

Tampoco hemos encontrado en ningún texto nacional o extranjero, principios 

jurrdicos previos qwe la fundamenten por lo que llegamos a la conclusión de que el --

( l) Diaro de los Debates Tomo 11 pág. 566 
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Constituyente Mexicano de 1916- 17, es el creador de la Suplencia de la Queja De­

ficiente, otra institución procesal de origen nacional, de la que desgraciadamente -

desconocemos l.:is causas que determinaron su creación, 

Desde lueg.,, suponemos que su origen se encuentra en la preocupación de 

los Constituyentes por proteaer al individuo en contra de las arbitrariedades del poder 

público y que también refleja la Constitución de 1917. 

Lo más interesante que se puede apuntar al r.especto, es que, por primera -

vez se ocupa la legislación mexicana de esta ~igura jurTdica por mandato Constituci~ 

na!. 

La Suplencia de la Queja, aunque refiriéndose únicamente a la materia pe_ 

nal, estableció un principio que posteriormente ha sido acogido y ampliado con leyes 

subsecuentes, como lo veremos enseguida. 

Ya bajo la vigencia de la Constitución de 1917, y al ser reglamentados los 

artrculos. 103 y 107, la nueva Ley de Amparo de 1919 se limitó a transcribir textual­

mente en su articulo 93, el precepto Constitucional relativo, pero sin que se !e diera 

mayor importancia a este fenómeno jurfdico, que, consecuente con la disposición 

Constitucional, _se limitó también al aspecto penol, 

La vigente Ley de Amparo de 1936, que derog6 a la anterior, volvió a tra -

tar el problema relativo a la Suplencia de la Deficiencia de la Queja y en su ortrculo 

163 expresaba textualmente: "La Suprema Corte de Justicia, podr6 Suplir la Deficien_ 

cia de la Queja en los Juicios de Amparo que se promuevan contra sentencias definit.!_ 

vas en asuntos del orden penal, cuando encontrare que hubo violacl6n mani'iesta del 
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p10Cedimienlo en cor.Ira del quej050 que lo ha deiado sin defensa, y que sólo por -

torpeza no fue combatida oportunamente la violación; o que fue ¡uzgado por ma 

ley que no era exac:lmnente aplicable al coso•. 

Según se desprende de dicho pecepto, lo facultad de Suplir la Deficien -

da de la Queja, CP11petfa únicmnente a la Suprema Corte de Justicia de la Noción, 

en asuntos penales y esto cuando se trotara de sentencim definitivm. 

Sobre este particular el Licenciado Juventino V. Castro (2), expooe:"Que 

se llegaron a encontrar opiniones en desacuerdo y aún pr6cticas en contrario de Ju!_ 

ces de Distrito, quienes ya por inadvertencia o ya por tener un criterio contrario al 

texto Constitucional y a la Jurisprudencia, suplfan la Deficiencia de la Queja, y -

no sao en materia penal I Sino civil, administrativa Y laboral; en tal fol'!l"a Y porra­

zones meramente técnicas, los Jueces de Distrito resultaron 6rganos irregulares de -

suplencia antes de la reforma". 

En el afio de 1951, la Constitución Pcl Mea de México sufri6 importantes -

reformas que tuvieron por finalidad armonizar nuestro régimen jurrdico,atendiendo a las 

necesidades sociales de la época y- consecuentemente también y en concordancia -­

fue reformada la Ley Reg!amentaria de los artículos 103 y 107 de la propia Constitu_ 

ci6n. 

En la exposición de motivos que acompaí'l6 el Presidentf.l de la República al 

texto de las reformas Constitucionales, hace referencias a las modificaciones relati-

(2) • La Suplencia de la Queja Deficiente en el Juicio de Amparo P6g. 76, 
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vas a la Suplencia de la Queja, mediante los siguientes conceptos: " Lo Deficiencia 

de la Quejo, según las vigentes normas Constitucionales, s61o puede suplirse en Am­

paros Penoles Directos, 

Hemos considerado propiamente ampliar el alcance de esas normas, a fin de 

que se supla la Deficiencia de la Queja, cualquiera que sea el Amparo de que se trc;,_ 

te, cuando el acto reclamado se funde en LeyP..s declorodas inconstitucionales! sería 

impropio que por una mala técnica en la formación de la demanda de Amparo, afec­

te al agraviado el cumplimiento de una Ley que ha sido expedida con violación a -

la Constitución. 

Y en materia penc¡I, restringida hasta ahora la Deficiencia de la Queja a -

los Amparos Directos, se ho extendido a los Indirectos, acogiéndose o la Jurispruden­

cia establecida por la Supremo Corte de Justicia. 

Y también podrá suplirse esta deficiencia en Amparos de trabajo, directos 

o indirectos, porque las normas Consticbnales contenidas en él artículo 123, son fu'!. 

damentales tutelares de los derechos de la clase trabajadora, y esta clase muchas ve­

ces no está en la posibilidad de defenderse adecuadamente, por ignorancia de rigoris_ 

mos técnicos"• 

En esta Ley, que establece un procedimiento del Juicio de Amparo más téc­

nico y depurado, se amplió el concepto de lo Suplencia de la Deficiencia de la Que­

ja, pues no sólo ~e refiere a la materia penal, como las anteriores leyes, sino que COI!!_ 

prendió o la del trabajo cuando se troto de lo parte obrera, y además a los casos en que 

el acto reclamado se funde en leyes declarados inconstitucionales por la jurisprudencia 
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de la Suprema Corte ·de la Nación, permitiendo esa Suplenria tanto en Amparos di -

rectos como indirectos, ya que osr se desprende del artrculo 76 de lo Ley de Amparo, 

ya reformado, que textualmente dice: 

" Las sentencias que se pronuncien en los Juicios de Amparo, sólo se ocup~ 

rán de los individuos particulares o de las personas morales, privadas y oficiales, que 

lo hubiesen sol !citado 1 imitándose a ampararlos y protegerlos, _si procediere, en el -

cuso especial sobre el que verse la demanda, sin hacer una declaración general res­

pecto de la ley o acto que la motivare, 

Podrá Suplirse la Deficiencia de la Queja cuando el acto reclamaJo se fun_ 

de en leyes declara~as inconstitucionales por la jurisprudencia de la Suprema Corte 

de Justicia. 

Podrá también Suplirse la Deficiencia de la Quejo en material penol y de -

la parte obrera en materia del trabajo, cuando se encuentre que ha habido en contra 

del agraviado una violación manifiesta de la ley que lo ha dejado sin defensa, y en 

materia panal, además cuando se le haya juzgado por una ley que no es exactamen­

te aplicable al casoº. 

Haciendo un análisis del mismo precepto legal encontramos que podrá Suplí!:,_ 

se la Deficiencia de la Queja, concretamente: 

a) • En materia penal, cuando haya habido en contra del agraviado una -

violación manifiesta de la Ley que lo ha dejado sin defensa y cuando se le haya juz­

gado par una ley que no es exactamente aplicable al caso; 

b), En materia de trabajo, cuondo se trate de la parte obrera si ha habido 
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en contra del agraviado una violaci6n manifiesta de la ley que lo ha dejado sin defen_ 

sa, y, 

c)o Cuando el acto se funde en leyes declaradas inconstitucionales por la -

jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia. 

En el al'lo de 1963, se adicionó otro p6rrafo al artículo 76 de la Ley de Am -

paro como consecuencia del párrafo que se habra incluido en la Constitución Mexica­

na en el al'io de 1962, (Decreto publicado en el Diario Oficial el 2 de noviembre de 

1962). Dicha adición faculta al campesino mexicano para suplir la Deficiencia de la 

Queja por violaciones manifiestas a los Derechos Agrarios sobre Tierras y Aguas. 

El párrafo último del artículo 76 de la Ley de Amparo, literalmente dice: ' 

" Deberá Suplirse la Deficiencia de la Queja en materri Agraria, cuando el Quejoso -

alegue que ha habido en contra del núcleo de población o del ejidatarlo o comunero­

una violación manifiesta de sus derechos agrarios sobre tierras y aguas". 



2.-Concepto de Suplencia de la Queja. 
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11. CONCEPTO DE SUPLENCIA DE LA QUEJA. 

Para entender mejor el concepto de Suplencia de la Queja definremos gra -

maticalmente en forma suscinta, para después llevarlo al campo jurrdico, que es el -

que más nos Interesa. 

Gramaticalmente, el verbo suplir tiene la cognotaci6n de cumplir o integrar 

lo que falta de una ces.a o remediar su carencia. El sustantivo queja significa ac1.Sa -

ción o querella que se presenta ante el Juez competente ·ejercitando uno acción. 

Aplicando los anteriores conceptos al campo del derecho, tenemos que admi­

tir que Suplir la Deficiencia de la Queja, significa tener por puesto o dicho aquello 

en que fue omiso el querellante, para decidir en justicia la cuestl6n planteada, 

Sin embargo, es preciso determinar que alcance tiene y a que aspecto tien­

de esa facultad que se otorga al Juez. Desde lue~o y a reserva de tratarlo más ampli<!_ 

mente en subsecuentcu caprtulos, afirmamos que alude al problema jurrdico que se -·· 

plantea en la demanda, y no a lo cuestión formal de la misma, por que esa suplencia 

s61o la puede hacer el Juez al dictcr sentencia, y esto presupone que se han satisfe­

cho los requisitos procesales exigidos por la Ley, para la integración de la demanda -

de Amparo. 

Los artrculos 120 y 146 de la Ley de Amparu, establecen que si hubiere al­

guno irregularídad en el escrito de demanda / se mondará prevenir al promovente para 

que llene los requisitos omitidos, hoga lcs adoraciones que correspondan, presente las 

copias que faltaren y sino cumpliera con '!!stos requisitos, el Juez está facultado poro 
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tener por no interpuesta lo demando esto viene o corroborar que lo Suplencia de lo -

De¡icienda de lo Quejo, es un problema de 'ondo, que opera cuando se entro al estu_ 

dio jurTdico planteado en lo demando, y que tiene eficacia al pronunciarse lo sente'l. 

cio respectiva, 



3,- Su creación en la Constitución de 1917. 
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111. SU CREACION EN LA CONSTITUCION DE 1917. 

Juventino V. Castro en su libro "La Suplencia de la Queja Deficiente en el 

Juicio de Amparo", habla en el capírulo primero, inciso dos, de lo posible motiva -

ción de su creaci6n en la Constitución Mexicana de 1917, y dice: 

Armando Ch6vez. Camacho conjeturando sobre la posible motivaciónJurrdi -

ca, lógica o filosó~ica de la cnsación de la Suplencia de la Queja Deficiente, enum!._ 

ra diversos hipótesis personales o atribuTdas a eminentes maestros de nuestra facultad -

de Derecho, en la siguiente forma: 

a). Se trata de una institución con antecedentes posiblemtne en una ley re­

copilada, ya que lo audiencia de la Nueva Espaí'kl hacia suplencias, con espTritu am_ 

pi Tsimo, en numermas causas¡ 

b). Sin arte ce dentes legislativos, aparece directamente en la Constitución 

de 1917 por ;:•otlvos políticos, y como una reacción contra las persecusiones a oposi­

cionistas, a quienes fn:icuentemer.te se les acusaba de supuestos delitos para alejarlos 

de sus actividades públicas, quienes recurrTan a defensores Improvisados que interpo­

nían demancias de Amparo deficientes, que por el.lo no prosperaban; 

c) La Suplencia tiene un origen jurisprudencia!, que, al perfeccionarse la -

cue~tión jurTdica del Amparo, pasó paiteriormente a la Constitución; 

d} la Suplencia corresponde a una conducta de 105 tratadistas y de la juris­

prudencia, encaminada a eliminar el rigorismo jurrdko cuando se trata de la vida y 

de la libertad. 
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e). Existe una relación histórica entre las dos suplencias, ya que la Suplen_ 

cía de la Queja Deficiente, surgió como una imitación de la suplencia de error; 

f). La Suplencia tiene un origen psicológico, que encontró finalmente una 

formulación jurrdica positiva, partiendo del hecho de que el juzgador, no pudiendo -

librarse completamente del planteamiento a si mismo de todo el proceso en sus aspec­

tos rntegros, aún los no planteados, terrninp por suplir los alegados insuficientes, por 

los omitidos, que si resultan procedentes, y 

g). La Suplencia es un resto de aquella forma liberal y amplísima del Ampa­

ro cl&iico, antes de que se aceptara legalmente el juicio por inexacta aplicación de 

la ley. 

Chávez Camacho es consecuente consigo mismo, cuando afirma que todas -

las hipótesis planteadas const!t1Jyen meras conjeturas. Es evidente que varias de las -

motivaciones posibles que enumero, pesaron necesariamente en la creación de la ins­

titu::i6n; pero no teniendo a mono sino el ·textode la disposición Constitucional que­

crea la ·Suplencia , el análisis que procede deoe ser jurTdico, y sus consecuencias de 

la misma naturaleza. 

Dos datos fundamentales nos servirán de pauta para establecer la motivaci6n 

jt.1rrdica de la institución de la Suplencia de la Queja en los Juicios de Amparo, al -

nacer a la vida jurrdica en la Constitución de 1917. 

a). La Suplencia de la Queja sólo es permitida cuando el acto reclamado -

deriva de un juicio penal, 

b). Sólo procede cuando la Suprema Corte encuentre: 
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1). Que ha habido en contra del que¡oso una violaci6n manifiesta de la -

ley,:iue lo ha dejadosin defensa; o, 

2). Que se ha juzgado al quejoso por una ley que no es exactamente apile<!_ 

ble al caso, y que s61o por torpeza no se ha combatido debidamente la violaci6n. 

Respecto al primer dato, cabría preguntarse ¿ Por qué únicamente se Suple 

la Deficiencia de la Queja, por actos derivados de juicios penales, y no se concede 

Igualmente por actos derivados de juicios civiles o mercantiles, y en general, en as 

tos administrativos o laborales?. 

¿ De qué prerrogativas gozan los penalmente procesados?. 

Con apoyo de innumerables procesal istas, podríamos decir que el proceso -

penal persigue el establecimientQ .. 9,r..Ja verdad real o material y no de la verdad for­

mal a que tiende el proceso civil, entendiéndose por proceso civil / genéricamente, 

al no penal ,considerando fundamentalmente que estos conceptos deben tomarse con 

reservas, ya que la verdad es único y no admite ierarquizaciones; es o no es. LOI fO!:. 

mal isrnos de los juicios civiles, que tienden a establecer verdades legales, en ocasio_ 

nes ficticias, son constitutivas de situacione.s jurrdicas estables, que pueden conte­

ner errores que tienden a ser superados en el proceso penal. la aceptación de tal crL 

terio en la técnica actual del jucio de Amparo, en la imposibilidad de citar innume­

rables ejemplos, queda de manifiesto en el criterio jurisprudencia! de la Suprema -

Corte de Justicia, cuando supone que las sentencias definitivas en materia penal pu!_ 

den ser impugnadas mediante juicio Constitucional por al reo en cualquier tiempo, y 

no denho de los 15 dras que fija la Ley / al considerarse que iC1T16s puede reputarse -
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consentido un acto privativo de lo 1 ibertad. 

Todo esto a su vez, está fundamentado en el reconoclmiflnto de que en el -

proceso penal los acusad<i1 tienen en peligro sus másl altos intereses, como lo son la -

vida, la libertad y los derechos fundam:.:ntales y no los meramente económicos como -

ocurre en los juicios civiles, a los cuales se les da una inferior valoraci6n jurídica,­

por ello, en materia penal se absuelve en caso de dudo, lo cual no podrá oc:urdr en 

materia civil o mercantil. Pero hay algo más, el principio procesal de igualdad de -

las partes, que rige amplia y totalmente en los juicios civiles, no tiene la misma apll. 

cacl6n en el proceso penal, ya que el Ministerio Público, verdadera parte y v'rdade_ 

ra autoridad en todo momento, no guarda una relación de igualdad, sino de superior!_ 

dad con el procesado, motivo por el cual, tanto en la legislación común como en la­

Constltucional, se trata de equiparar sus posiciones, otorgándoseles prerrogativas es­

peciales a los Indiciados y procesados, 

En conclusión, sobre este primer punto puede decirse que: 

La Suplencia de la Queja tiene un fin proteccionista de intereses fundamen­

tales, de la misma gama, de la misma naturaleza, que las establecidas en favor de los 

procesados y resos dentro de los juicios penales, y constit~ye además una excepcl6n -

al rigurismo jurídico, al formalismo legal, que rige en los juicios civiles, 

Respecto al segundo dato, no nos proporciona matices nuevos, sino que con­

firma totalmente en su término la conclusi6n establecida en el punto anteriorº 

En cuanto al requisito del sub-inciso 2). Que prevee el caso de que se hoya 

juzgado al quejoso por una ley que no es exactamente aplicable al caso, y que s61o ~ 
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por torpezg no se hayan combatido debidamente lo violación, deriva de los que h!_ -

mos analizado de la esencia del derecho penol, especialmente del principio doctrL -

nario que enuncia; NULLUM CRIMEN, NULLA POENA, SINE LEGE; aplicCJrse uno -

pena, sin que previamente existo una ley que seo exactamente aplicable o los hechos 

atribuidos a una persona; y tal circunstancia debe tenerse en cuento al resolverse un 

juicio de Amparo en materia penal, aún cuando el quejoso no lo hoya alegado por -

vra de agrovio, pues penalmente no imparto el formalismo establecido por una sen -

tencia, sino, la verdad y corrección jurrdica del acto que se reclama, examinado en 

todos sus aspectos. 
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CAPITULO SEGUNDO 

1.- LA SUPLENCIA DE LA QUEJA EN LAS DIVERSAS RAMAS DEL DERECHO. 

Conforme al artrculo lo, de la Ley de Amparo, el juicio de Garantras tiene 

por objeto resolver toda controversia que se suscite: 

1.- Por leyes o actos de la autoridad que violen las garantTas individuales; 

11. - Por leyes o actos de la autoridad federal, que vulneren o restrinjan la -

soberanía de los Estados; 

111. - Por Leyes o actos de las autoridades de éstos, que invadan la esfera de 

la autoridad federal, 

Dentro de la primera fracci6n, .,caben todos los actos posibles de autoridad -

que vulneren las garantras Individuales, desde el acto legislativo que es el más com­

plicado, por las autoridades que intervienen en su formacl6n, expedición y pubilca -

clón, hasta la más simple determir.ccl6n de cualquier autoridad, 

l:n Ías otras dos fracciones, específicamente tienen cabida los casos en que 

al Mismo tiempo en que se violan las garantías individuales, se invaden o vulneran las 

soberarnTas de los Estados o de la federación. 

En vista de lo anterior, conclurmos que son materia de juli::lo de Amparo o -

pueden serlo, todos los actos posibles de a1Jroridad, :sin distinguir sobre la clase d6 --
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autoridad de que se trate, que viole las garantras individuales, ya sea por actos di-

rectos o bien en forma indirecta por invasión de poderes de la Federación y de los -

Estados. 

El objeto rundamental de nuestro.trabajo, es estudiar la rlgura procesal de 

la Suplencia de la Deficiencia de la Queja1 sin e1'l1borgo, creo Interesante glosar los 
... 

Ideas que sobre la interpretación y alcance del artfculo 103Constltuclonal sústenta -

el Licenciado Felipe Tena Ramftez., en su conocida obra" Derecho Constitucional -

Mexicano "(3). 

Este distinguido maestro, estima que nuestra Constitución teóricamente est6 

dividida en dos partes , una que denomina Dogmáticc y la otra que denomina Orgá-

nlca. La primera se rerlere a las garantías individuales, y la segunda a la organiza-

ci6n de los Poderes Públicos, 

Afirma que el juicio de Amparo sólo protege la parte dogmática, que es la 

que contiene la enumeración de las garantras individuales, porque conforme a las -

tres fracciones del artrculo 103 Constitucional, corresponde el Individuo el ejercicio 

de la acción Constitucional y que en el caso de obtener seintencia favorable, ésta -

sólo nulifica el acto en relacl6n con el quejoso, de acuerdo con lo férmulo de Ote-

ro 1 de que la sentenciase limitará a resolver el caso concreto sin hacer declaracio-

nes generales respecto de la ley o el acto que motivare la queja. 

(3). Tena Ramírez. Felipa. Derecho Constitucional Mexicano Pág. 514, Tercera Edi-

clón. 
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Que no protege la parte org6nlco de la Constituci6n, porque, como se dijo, 

el juicio de garantras, s61o se sigue a petición de un particular y la sentencia única­

mente se reriere al caso concreto sobre el que verse la queja¡ en esa virtud en el ca­

so de invasión de los poderes de la federación y una entidad federativa siempre tiene 

que traducirse en perjuicio de un particular y en tcdo cct5o horra cesar esa invasión 

por lo que concierne al quejoso, pero no en absoluto, por los efectos limitados del A.!!i 

poro concecuentemente esa anomalía, respecto de quienes no acudieron al juicio de 

garontfas, permanecería. 

Que el referido juicio, independientemente del particular, no puede tratar 

ni resolver la cuestión de invasión de poderes, lo que pone de manifiesto que, con­

forme a nuestro juicio de garantras, la porte org6nica de nuestra Constltuc16n PoHti­

ca, no tiene protección en forma directa a través de dicho ¡u:cio, 

Estimamos que las ideas del maestro Felipe Tena Ramrrez son incontrmtables 

porque en la práctlc:a, que es donde se depuro la fisonomía 1 eficacia de esa insti­

tución jurfdico, las cosas ocurren como lo asienta dicho autor. 

Volviendo a nuestro tema, tenemos que la Suplencia de la 0€lflclencia de 

la Queja, no está permitida expresamente en el juicio de garantras en todas lti.i ra -

mas del derechor sino que se limita a aquellas situaciones, en que, por razón de la 

persona afectada por el acto de autoridad, se considera necesaria la protección legal, 

más allá do las formalidades que establece la Ley. kr tenemos que el artrculo 76 de 

la Ley de Amparo, s61o autoriza 1 a Supl encla de la Deficiencia de la Queja en mate­

ria penal y de la parte obrera, cuando se encuentre que ha habido en contra del agr'! 
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viado una vlolacl6n manifiesta de la ley que lo ha dejado sin defensa 

En materia penol además, cuando se le haya juzgado por una ley que no es 

exactam.~inte aplicable al caso. 

Pero como el segundo p6rrafo del citado artículo 76 establece que podrá -

Suplirse lo Deficiencia de la Queja, cuando el acto reclamado se funde en ltyes d~ 

claradas Inconstitucionales por la jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia de­

la Nación, podemos afirmar, que este p6rrafo agregado en las reformas que sufrl6 la 

Ley de Amparo en el al'lo de 1951, propiamente establece la po5ibil idad de que pue­

da Suplirse la Deficiencia de la Queja, en todas las dem6s ramas del derecho, en el 

juicio de garantras, siempre que se trote de la aplicación de una ley declarado !neo'!. 

tituclonol. 

Hipotéticamente, cualquier disposición que tengo el carácter de Ley, que­

est' en pugno con la Constitución, y que en su aplleaci6n vulnere las gorantras lndL 

viduales, es susceptible de •er combatida en el juicio de garantros. 

Por eso afirmamos que a través de la Suplencia de la Deficiencia de la Que­

ja, trotándose de actos que se funden en leyes declaradas inconstit•Jcionales por la -

íurisprudencia de la Supremo Corte de Justicio, puede realizarse esa suplencia en tu­

das 1 as ramas del derecho. 



2. - En Materia Penal • 
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11 • SUPLENCIA DE LA QUEJA EN MATERIA PENAL. 

El artkulo 76 de la Ley de Ampa~o al que hemos venido haciendo referen­

cia, por.¡ue es el que establece la Suplencia de la Deficiencia de la Queja en el ju!_ 

cio de garantías, prevee la suplencia en materia penal 1 en los casos siguientes: 

1. Cuando se encuentre que ha habido en contra del agraviado una viola­

,ción manifiesta dela ley que lo ha dejado sin defensa; 

11. Cuando se le haya juzgado par una ley que no es exactamente apllcable 

al caso, y, 

111. Trat6ndose de aplicación de una ley declarada inconstitucional por la 

jurisprudencia de la Suprema Corte de Justicia, 

El primer caso se refiere a aquella situación en que siendo la ley Constitu­

cional, se aplica o se interpreta mal, en perjuicio del quejoso,como por ejemplo ,sL 

no se han satisfecho las formalidades que establece el artkulo 20 Constitucional que 

debe seguirse en todo proceso criminal. 

En esi<JS casos la función supletoria del juez, consiste en examinar el acto 

de oudorfdad, haciendo caso omiso de los conceptos de fondo del acto , y analizar 

si aquél se ajustó o no a las disposiciones legales que benefician al quejoso, pues no 

es concebible que la Deficiencia de la Queja, que es una función proteccionista del 

agraviado como lo veremos másadelante,consiste en que se le aplique una disposición 

que le perjudique, de tal marera, que si del análisis del acto, el juez encuentra que 

se aplicó incorrectamente una ley que beneficia al quejoso y otra que le perjudica, 
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la suplencia sólo debe ocuparse de la primera,esto es, de la que beneficia al agravia_ 

do, por que , rE¡petlmos, la Suplencia de la Deficiencia de la Queja es una función -

Je carácter tutelar que sólo puede ejercitarse en beneficio del interesado, o sea del­

quejoso. 

En lo situación que examinamos propiamente se trata de una violación de ca_ 

rácter procesal y en esa virtud el juicio de Amparo sólo tiene el efecto de que se re­

po~ga el procedimiento y se subsane el viclo procesal / en razón de que la autoridad -

que .conozca del Amparo, no puede substituirse en la función del juez común, para -

conocer del procedimiento y resolver por si y ante si, respecto de la correcta aplica­

ción de la ley y consecuentemente absolver o imponer la pena correspondiente. 

El segundo de los ternos que trata de los casos en que se haya juzgado al qu!_ 

joso por una ley que no es exactamente apl !cable al caso, se refiere a las cuestiores­

de fondo de 1 acto rec lomado. 

Sabemos perfectamente que en materia penal, por estar de por medio la vi­

da, la libertad, la Integridad y la dignidad humana, la aplicación de.la ley es res -

trictlva, o sea que no puede aplicarse más que en los casos expresamente previdos en 

ella, y por lo tonto, este suprimida la imposición de la pena por analogía o por mGYI!, 

rra de razón, y a tal punto es esencial este maudamiento, que la Constltuci6n lo con_ 

sagra como una garantía individual, pues en su artrculo 14 textualmente expresa los!. 

guiente: 

11 A ninguna ley se dará efecto retroactivo en perjuicio de persona alguna. 

Nadllll podrá ser privado de la vida, de la libertad,o de sus propiedades f>OS!. 
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siones o derechos, sino mediante juicio seguido ante los tribunales previamente esta­

blecidos, en el que se cumplan las formalidades esenciales del procedimiento y con­

forme a las !eres expedidas con anterioridad al hecho. 

EN LOS JUICIOS DEL ORDEN CRIMINAL QUEDA PROHIBIDO IMPONER 

POR SIMPLE ANALOGIA Y AUN PO~ MAYORIA DE RAZON, PENA ALGUNA QUE 

NO ESTE DECRETADA POR UNA LEY EXACTAMENTE APLICABLE Al DELITO DE -

QUE SE TRATA. 

En los juicios de orden civil, la sentencia definitiva deberá ser conforme a la 

letra, o la interpretaci6n jurrdica de la ley, y a falta de ésta se fundar6 en las prin­

cipios generales del de:echo". 

Este mandato Constitucional, se apega a la doble doctrina del "Nullum -­

Crimen sine lege" / nulla poena sine lege 11 y es de tal naturaleza obligatorio en nÚe!, 

tro régimen j•;rTdico, que pueden existir hechos antisociales, que no seon castigados 

por no haber sido tipificados como delito por la ley y haberles fijado una peM. To­

davfa más, tin el supuesto de que un hecho anti-social hubiere sido tipificado como 

delito, pero no se le hubiere fijado pena, no puede sancionarse acudiendo a la ona -

logra o a la mayoría de raz6n. O como lo expresa el Licenciado Julio Acero (4), 

" Nad!e puede ser castigado sino por hechos ~xactamente pr~vlst05 y callf!.., 

cadas de antemano por la ley como dellctu~os, aunque tales act.os constituyan la -­

peor inmoralidad, o demuestren la más grande temlbilidad y amenaza soclol de su au_ 

tor, Aún condenado un individuo por su delito, no puede serlo sino a la pena espe­

(4) Acero Julio. Procedimiento Penal, Pág. 189 Cuarta Edición. 
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cial sel'lalada para el caso por el código¡ por más que el sujeto necesita palpablemen­

te otra5 medidas ¡ y todavra,a la inversa, no podrá absolverse ni dejar castigar con la 

pena previ~ta, al reo convicto de un hecho considerado por la ley como punible, au~ 

que. el juez en lo porticulor o la sociedad o los circunstancias extra-legales del i;1di 

viduo justifique tal hecho o reprueben lo sanción respectiva". 

En este caso, lo Suplencia de la Deficiencia de la Qu;ia tiene la función 

de examinar si la pena impuesta al quejoso, se ajustó estrictamente a lo ley aplica­

ble, y el efecto del Amporo al dictarse la resolución, consistirá no en ordenarle al­

juez que vuelva a estudiar el asunto que dicte la resolución que corresponda, sino -

que dicte una nueva sentencia en la que aplique al quejoso la pena que le correspon_ 

da dentro de los extremos que marca la ley, y de acuerdo con la facultad que al efes_ 

to le conceden los artrculos 51 y 52 del Código Penal. Esto porque ya no está en -­

presencia de una violación procesal, sino del análisis de lo opl icación de un precep_ 

to legal en vista de las constancias procesales, que también tiene la vista autoridad, 

porque el juez del Amparo no resuelve por si y ante sr, imponiendo lo pena que -­

corresponda al quejoso, sino que le indica al juez el proceso que aplique la pena -

tomando en consideración las circunstancias probadas. 

Alude también la Constitución, a, la situación en que al quejoso se le hu­

biere juzgado por uno ley que no es aplicable al caso, como ocurriría, por ejemplo, 

cuando a un funcionario o empleado público, se le juzgoro por uno ley distinta de -

la que debe aplicorsele, esto es, cuando a una de las personas mencionadas se le juz_ 

gara como delincuente de robo conforme al Cóalgo Penal, y se le dictara una sente'!_ 
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cía de derecho, en vez de juzgarsele p~r el delito de peculado previsto y S<:&ncionado 

por la ley de Responsabilidades para Funcionarios y E rrpleados de la Federación, y -

resolver siempre en el supuesto de que la ley que invoca el quejoso como violada, le 

sea más favorable, o aún en el caso de que no lo alegue, 

El tercer caso se presenta cuando el juez común juzga al quejoso conforme­

º una ley declarado inconstitucional por la jurisprudencia de la Suprema Corte de Ju.:_ 

ticia de la Nación. 

Debe ponerse especial atención en lo que respecta a esta disposición, en el 

sentido de que la Suplencia de la Deficiencia de la Queja no se refiere a leyes decl!!_ 

radas inconstitucionales por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, sino o los -

actos de aplicación de la ley que"hon sido declaradas inconstitucionales. 

Surge la pregunta de que por que la Ley se refiere específicamente a los oc_ 

tos de aplicacién de las leyes declarada inconstitucionales por nuestro m6s alto tribu­

nal, y no a las leyes mismas. 

Entendemos que al decir la ley, "cuando el acto reclamado se funde en le­

yes declaradas inconstitucionales", alude a los actos de aplicación de esa:; leyes esto 

indica que las autoridades responsables en los Amparos relativ~, no son las creadoras 

de esas leyes, comunmente denominadas ordenadoras, sino los autoridades encargadas 

de su aplicación, lo que quiere decir que en un caso dado de aplicación de las leyes 

declaradas inconstitucionales, si el quejoso impugna de inconstitucional una ley ya -

declarada como tal, y no simplemente su aplicación, no opera la suplencia de la defl.. 

ciencia de la queja. 
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Lo distinción que hacen os entre leyes y actos de aplicación de las mismas, 

se funda, tanto en el artrculo lo., como en el 76 de lo Ley de Amparo, que expresi:_ 

mente distinguen entre ley y acto, aún cuando genéricamente ley y acto quedan co"l. 

prendidos en el término "acto reclamado". 

Para la debida interpretación de la disposición que comentamos, e1 neces~ 

rio hacer la disti.nción apuntada, y por eso repetimos, que la Suplencia de la Defi­

ciencia de la QuejJ alude a los actos de aplicación de una ley declarada inconstit~ 

cional y no a la misma. 



3.~ En Materia Administrativa • 
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111. LA SUPLENCIA DE LA QUEJA EN MATERIA ADMINISTRATIVA. 

De acuerdo con la doc ~rina, el Derecho Administrativo se refiere a la acti­

vidad administrativa del Gobierno que incumbe específicamente al poder Ejecutivo y 

c¡ue se concreta esencialmente a la función política y económico del País. 

Sería prolijo hacer ac¡ui una enumeraci6n de todas las actividades a que se ri;_ 

fiere la función administrativa, pues como atinodamente lo e:cpone el Licenciado GC!. 

bino Fraga Jr. (5), "Lo iijación del concepto del Derecho Administrativo, constituye 

un problema sobre el c¡ue se han elaborado muy diversos opiniones c¡ue cleben regir". 

M6s adelante este mismo autor, sei'lalo las funciones que regula el Derecho -

Administrativo y que son: 

a)o La estructura y organización del poder encargado normalmente de reali­

zar la función administrativo. 

Como ese poder se integro por múltiples elementos, surgen necesariamente -

variodísimas relaciones entre éste y el Estado, y entre ellos mismos, siendo además in­

dispem,able coordinarlos en una organización adecuada para que puedan desarrollar -

una acción eficaz, sin perjuicio de la unidad misma de la estructuro que forman. 

b) Los medios patrimoniales y financieros de que la administración necesita­

para su sostenimiento y para garantizar lo regularidad de su actuación. 

También~· .-gen , con motivo de la obtención, administración y disposición -

de esos medios 1 relaciones cuya naturaleza hemos de examinar más adelante,pero que en 

principio, requieren un régimen jurTdico homogéneo, que se amolde a los fines que pe!_ 

(5). Fraga Gabino. Derecho Administrativo Pág. 39 lera. Edición, 
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sigue la Administración. 

c). El ejercicio de los facultades que el poder debe realizar bajo la fonna­

de la función administrativa. En el do.-ninio de la administración a diferencia de lo -

que ocurre en la vida privada,. es mm importante el capilulo de ejercicio de lm de -

rechos que el que se refiere al goce de los mismos. 

Dentro del Estado, como hemm dicho antes, las atribuciones, facultades o 

d!:lrechos que ejercitan, no son distintos, según el órgann que los r~allza, de tal m«.r 

do, que no puede hablarse da Facultades o atribuciones { entendiendo por ellas el -­

contenido de la acción, no la esfera de la competencia), que sean especiales y excl~ 

s ivas de cada uno de los tres podar~. 

En realidad todos el los reallzan las mismas atribuciones, que son las atribu­

ciones del Estado. Lo único que varra, es la forma que se emplea para esa realiza--

ción. 

Pues bien, el derecho Administrativo se limita a normar el ejercicio de las -

atribuciones del Estado, cuando dicho ejercicio reviste la forma ele la función adml -

nlstrativa. 

d). l.a situación de los particulares con respecto a la adminlstrac16n. 

Siendo los particulares los que est6n obllgados a obedecer las órdenes de los 

administradores, o los que se benefician de los servicios públicos que el Estado organ!. 

z.a, son numerosas las relaciones que surgen con tales motivos. 

Además, los mismos particulares van adquiriendo día a dra, mayor Ingerencia 

en las Funciones públicas a las cuales en formas directas o indirectas, son admitidos a 
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colaborar. 

El régimen de las relaciones que osr se originan,asf como la organización de 

las garantras de los individuos deben tener contra la arbitrariedad de la administración, 

tiene tal importcmcia, que el sistema administrativo de un país puede caracterizCl'se­

por la situación legal que se reconoce a los administrados frente al poder público " 

(6). 

En esta función, el Estado, en muchos casos, por diversos mecanismos se v~ 

le de porticulares 1 como lo afirma el licenciado Fraga, para realizar su cometido, -

obteniendo aquél y estos un benericio y cuando surge la divergencia o descrmonra en 

tre sus intereses, si el propio Estado no establece ningún procedimiento pqra reconsi­

derar sus actos, el particular tiene que recurrir al juicio de garantías, reclamando la 

actividad de aquél, que en su concepto, le conculca sus gar.:intfos individuales.De -

lo anterior se ve que en materia Administrativa, está en juego primordialmente un in­

terés estatal / que puede tener diversos matices y que lo más que el particular puede -

disputar, es el disfrute de un privilegio otorgado por el Estado. 

Creemos que en razón de lo anterior, no se autorizó la Suplencia de la Defi­

ciencia de la Queja en el juicio de garantros en esta materia, excepto que se recla­

me la aplicación de una ley declarada lnconstltucional por la Jurisprudencia de la -

SuprelT1Q Corte de Justicia, pues ya dijimos con anterioridad que 6ste fenómeno jurrdL 

co opera en todas las dem6s ramas dd derecho, porque hipoliticamente en todas ellas 

(6) Fraga Gabino, Ob. Cit. Pág. 92, 
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puede reclamarse la inconstitucional ldad de una ley este hecho explica fácilmente -

la postura del legislador al no otorgar ninguna ventaja al particular cuando estén de 

por medio 105 intereses estatales, y como tampoco podrra otorgarle ventaja al Estado, 

la posición más correcta es colocar a ambas partes en un plano de igualdad, razón -

por la cual el juicio de garantras en materia administrativa es de estricto derecho , 

fuera de los casos que la ley autoriza. 

En conclusión afirmamos que en materia administrativa, sólo está permitida 

la Suplencia de la Deficiencia de la Quejo en el juicio de garantfas, tratándose de­

la aplicación de leyes declaradas inconstitucionales por nuestro más alto tribunal. Es­

to quiere decir que en todos los demás casos es de estricto derecho, no porque exista 

una disposición legal que asr lo diga, sino porque el artfc1.1lo 76 de la ley de Amparo 

establece los casos específicos en que opera la Suplencia de la Queja, y no incluye­

en ellos la materia Administrativa. 



4. - E'n Materia del Trabajo. 
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IV. LA SUPLENCIA DE LA Ql.EJA EN MAlERIA Da DAIAJO. 

Con la existencia • la Suplencia • la Queja en materia de clerechD •I -

trabajo, vier.9 o ompliGse la tutelo del artrculo 123 constitucional, ya q• .. 1. -

Amparos laborales se examinan en última instoncia lm derechas sociales de la& traba­

jadores, logrando, a lrovG de esta Rgu111 jurrdica, evib que se haga nula, par i911!. 

rancla de rigorismtJS tfcnicas o por desigualdad econ6micade los obnwm frente a lm­

patrones, la justicia social en la vio Constitucional del Amparo. 

La Suplencia de la Queja se extiende a los casos de reparación de lm viol'!_ 

ciones que st1 hubieren cometido durante el procedimiento laboral, y que coloquen al 

trabajador en un estado de indefensión. Se trata en este caso de una •suplencia de la 

defensa deficiente", como acertadamente lo senala el maestro Burgoa, al decir que -

1 a violación debe ser mauifiesta y que deje en un estado de lndefenclón. (7). 

De ahr, que sino se hacen valer las violaciones en que incurrió la autoridad 

responsable en perjuicio del trabajador, y si tampoco se combatieron en el momento -

oportuno, los juzgadores en el Amparo tienen la focul tad discrecional de poder hacer_ 

lo. Sin embargo, en la práctica se ha convertido en obligatorio en muchos casos, pero 

será necesario que se considere al Amparo como un instrumento protector de derechos 

humanos individuales y sociales, para que entonces llegue a Supline la Deílclencla -

de la Queja cual quiero que sea la naturaleza del Amparo, y como obllgación de lm­

Trlbunales Federales, lográndose entonces la justltla en todos los órdenes de la vida -

(7) Burgoa Ignacio. El Juicio ele Amparo, Pág. 302 Sexta Edición. 
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nocional, como lo sel'lala el maestro Truebo Barrera. (8). 

Dentro del aspecto laboral se encuentran dos hipótesis de suplencia: La Si:_ 

plencia del error, por la inexacta cita de la violación Constitucional que se supone 

infringida, y por otra parte la Deficiencia de la Queja cuando ha habido en contra-

del agraviado, en este coso la parte obrero, Lino manifiesto violación de la ley. 

Las disposiciones al respecto se encuentran consignadas en el artículo 107 

Fracción 11, de la Constitución, asT como en el articulo 76 de la Ley de Amparo,que 

en su p6rrafo tercero textualmente dice: " Podrá también supl i¡se la Deficiencia de la 

Queja en materia penal y lo de la porte obrero en materia del trabajo, cuando se -

encuentre que ha habido en contra del agraviado una violación manifiesta de la ley 

que lo ha dejado sin defensa, y en materia penal, además, cuando se le hayo juzga-

do por una ley que no as exactamente aplicable al coso. 

De ahT, como lo sei'lalo el maestro Burgoa al abordar este tema, la Suplen-

cia de lo Queja Deficiente en Amparos laborales y en beneficio del h obajador quej'?.. 

so, se inspira en un espíritu proteccionista del obrero, quien por circunttancias eco-

nómicas f!idlei de suponer, no se encuentra generalmente en situación de eJ1peruar -

los honorarios de un abogado especializado en materia del Amporo, para que con he.!, 

bilidad y competencia le redacte su demanda de garantías (9). 

Así en lo exposición de motivos del decreto congresional que incorporó el -

(8). Truebo Barrero Jorge. El Juicio de Amporo y su aplicación en materia de Traba­
jo. P6g. 284. Méx. 1963. 

(9). Burgoa Ignacio. El Juicio de Amparo. Pág. 264 Quinto Edición. 

SU:lJQTOCI\ ~tm1'C 
tt. ~, 6! M, 
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actual artículo 107 o la Constitución Federal y del que introdujo la reformo respectl 

va a la Ley de Amparo, se invocan las normas tutelares de la clase trabajadora cante_ 

nidos en el artrculo 123 del Código Fundamental paro justiricar que, en concordancia 

con el espíritu que las anrma, lo implantación de lo facultad de suplencia en el caso 

de que trotamos deberran imponerse con base en un esprritu de congruencia l<S;Jlca. 

Al efecto.se arguyó que dicho clase no est6 en posibilidad de defenderse- -

adecuadamente por ignorancia de rigorismos técnicos, que sólo pueden satisfacerse -

por la habilidad profesional de un letrado, cuyos servicios no pueden ser retribuidos· 

por el trabajador, 

En la misma forma se explica que no se hayo establecido el beneficio de la 

Suplencia de lo Quejo en favor del patrón, ya que teóricamente éste si est6 en posL 

bilidades de pagar los servicios de un abogado, sobre todo porque de .. esta manera se­

logra un equilibrio entre las C:os clases que intervienen en la relación laboral, siendo 

este el objetivo principal de la inclusión de la Suplencia de la Queja en favor del -

trabajador. 



CAPITULO TERCERO 

1.- Facultad de Suplir la Deficiencia en la Queja Obrera. 

2. - Su Naturaleza. 

3.-Su Extensión. 

4.- Casos en que procede. 



1. - Facultad de Suplir la Deficiencia en la Queja Obrera. 
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CAPITULO TERCERO 

1. FACULTAD DE SUPLIR LA QUEJA OBRERA 

Gramatlcalmente, "facultad', entre otros cosas, significa "poder,derecho 

para hacer alguna cosa". Trasladandonos al campo del Derecho, cabe preguntarnos -

de acuerdo con la definición anterior, ¿Qué órganos jurisdiccionales están faculta­

dos para conocer de la Queja Obrera?. 

Como ya habra sel'lalado en ITneas anteriores, la facultad de Suplir la Defi­

ciencia de la Queja competra constitucionalmente a la Suprema Corte de Justicia de­

la Nación, pero a partir de las importantes reformas que sufrió la propia constitución 

en el afio de 1951 en lo tocante a la materia de Amparo, deja de ser facultad exclus!. 

va de la Suprema Corte. 

A partir de esa fecha, los órganQS de la Supl(!ncia de la Queja ',son los mi!_ 

m os a quienes corresponden CC!nocer del Juicio de Garantras en que se permite tal Su­

plencia, a saber: 

Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Tribunales Colegiados de Circuito. 

Juzgados de Distrito~ 

El Superior del Tribunal que hoyo cometido !a Violación dii los artrculos 16-
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""' 

en materia penal, 19 y 20 fracciones 1, VIII y X, p6rrafo primero y segundo de la 

Constitución Federal. 

Tratóndose del Superior dd Tribunal que haya cometido la violación, la --

Suplencia opera en razón de que es un órgano auxiliar del Poder Judicial Federal,ar.!_ 

te quien se presento la demanda de Amparo por violación a las Garantras ya expres~ 

das con anterioridad, y en consecuencia pueden ser órganos de Suplencia, el Tribu-

nal Superior de Justicia de los Estados, los Tribunales Unitarios de Circuito y el Tri-

bunal Superior del Distrito y Territorios Federales, que son los Superiores de los Tri-

bunales que conocen en un proceso penal. 

El artrculo 37 de la Ley de Amparo, casi transcribe el texto del artrculo -

107 Fracción XII, Constitucional, es decir no reglamenta la forma, término y proc!_ 

dimiento de la demanda y del Juicio de Amparo ante el Sl1perior del Tribunal que h~ 

ya cometido la violación. Ante esta situación estimamos que la demanda y el juicio 

de garantfas deben sujetarse a las reglas establecidas en la Ley de Amparo, tonto es 

asr que el artículo 83 en su Fracción IV, cancela el recurso de revisión en contra de 

las resoluciones que se dicten en el Amparo de que nos estornQ.'> ocupando. 



2. - Su Naturaleza. 
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SU NATURALEZA 

El Licenciado Juventino V, Castro, en su interesante monogra1fa (10), co'!_ 

sldero 11 que lo Suplencia de lo Queja es una racultad Discrecional del órgano de la 

S upl enci a". 

Con ese motivo expresa que la redacción del te1<to constitucional que la PI!. 

vee no deja lugar a dudas sobre la dlscrecionalidaci de dicha facultad, cuando afirma 

que "podrá" Suplirse la Deficiencia de la Queja, ya que para sostener la obllgatorl!_ 

dad del texto legal debió haber sido en el sentido de que "deberá Suplirse la DeAcie'.!_ 

ciade laQueja 11
, 

Efectivamente consideramos ac~rtada esta i nterpretaclón que al respecto emj_ 

te el ilustre Jurista Juventino V. Castro, pero nosotros estimamos que a pesar de la -

discrecionalidad que otorga ~a constitución a la Suplencia de la Quejo, los Jueces­

est6n obligados a suplirla en todos aquellos casos en que el propio ortTculo 76 lo estl!_ 

blece, puesto que no se podrá pasar por alto que a un trabajador se le dejara sin de­

fensa, por una violación manifiesta de la Ley, o bien que se permitiera la aplicación 

de una ley declarada Inconstitucional, por ejemplo, puesto que iría en contra de la­

esencia misma de la Institución, que fue creada precisamente para cubrir, o mejor -

dicho, para restituir al agraviado en el goce de sus garantías, cuando por torpeza o­

por ignorancia no combatió debidamente la vioíación que le afecta: Pues de no ser -

( 1 O) Castro Juventino. V. Ob. cit, P6g. 72. 
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asr, darra por resultado que el quejoso jamás llegarra a alcanzar la protección soli­

citada, y la disposición constitucional resultaría nugateria en todos aquellos casos -

en que el Juez, no quisiera aplicar la Suplencia de la Deficiencia de la Queja1 y -

se llegarTa al absurdo que en dos casos semejantes, en uno se concediera la protec -

cl6n solicitada y en otro se negará, porque en una Discreclonalmente el Juez, apli­

có la Suplencia y en el otro no. Esto traerra como consecuencia la anarqura en el -

orden J urTdico en lo tocante a esta lnstituci6n. 



....... 

3. - Su Extensi6n. 

. ... 
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SU EXTENSION 

El Llcenc!Qdo Juventino V. Castro en su obra ya citada ( l l) / al definir la 

lnstitucl6n, lo hace en los siguientes términos: 11 La Suplencia de la Queja Deficien­

te es una Institución procesal constitucional / de car6cter antiformalista y de aplica -

ci6n discrecional, que integra las omisiones-parciales o totales de la demanda de A'.!!, 

paro presentada por el quejoso, siempre en favor y nunca en perju' .::io de éste, con las 

limitaciones y bajo los requisitos sel'lalados por las disposiciones constituci< 1ales con­

ducentes". 

En efecto, es incuestionable que la Suplencia de la Deflclencla de la Queja 

tiene una función proteccionista, en beneficio de las personas a cuyo favor se establ!_ 

ce, consldel'Qndo los valores que se ponen en juego, como ocurre trat6ndose del obre­

ro frente al patrón tiene por último, un sentido de Equidad en la administración de la 

Justicia, rompiendo un tanto los formulismos legales, como ocurre cuando se trata del 

caso de aplic:aclSn de leyes que han sido declaradas inconstitucionales por lo Jurispr~ 

dencla de la Suprema Corte de Justicia. 

En cuanto al primer aspecto, sin duda el legislador constitucional, teniendo 

en cuenta los altos valores humanos que se ponen en juego en lo matarla penol, como 

son la vida, la libertad y la dignidad del hombre, rodeó de una serie de disposiciones 

que constituyen propiamente una defensa en favor del inculpado, sentenciado o reo que 

el Juez no puede eludir en el procedimiento, aunque no se hagan valer. 

( l1 ) • - Castro Juventino V. Ob.Cit. Pág. 60. 
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Por lo que respecta al segundo aspecto apuntado, la Suplencia de la Defi­

ciencia de la Qua ja tiene la misma funci6n proteccionista que establece la legisla -

clán Clvll paro las personas que legalmente se conslcferan Incapaces para hacer v11ler 

su Derecho o defenderse en juicio, mediante las formalidades de rigor, cl)mo en el -

caso de los menores de edad, Incapaces, por estar en estado de interdicción, etc., -

con la única circvnstancla de que la incapacidad del obrero sólo se refiere a un est2. 

do de desigual dad frente a 1 patrón en 1 a defensa de sus resp:!ctlvos interesek 

Basta ver por la ley Federal del Trabajo, reglamentaria del ar1iculo 123 -

Consl'ltuclonal, para constatar que en las relaciones obrero patronales existe una se­

rle de disposiciones que salvaguardan los Intereses del obrero, pues tue precisamente 

creada para proteger al trabajador. Como conflictos de ésta naturaleza, de un lado y 

de otro, es decir del trabajador o del patrón, pueden pasar por el tamiz dsl juicio de 

garantras para ser consecuentes con esta función prot eccionlsta, ei leglsl adar establ! 

ció la Suplencia de la DeFlciencla de la Queja en el juicio de Amparo, en beneficio 

de los trabajadores, en los términos que se ha expresado en caprtul• anterior~. 

Por lo que toca al tercer aspecto, o sea la Suplencia de la Deficiencia de-

la Queja, trat6ndose de la aplicación de leyes declaradas inconstitucionales por la i.!!. 

risprudencla de la Suprema Corte de Justicia, consideramos que la razón de su exis -

tencia es estrictamente un prop6sito del legislador para evitar la Conculcacl6n de l<a 

garantías individuales, fuera de todo formalismo. El sentido natural Indica qU(I si una 

ley ha sido declarada inconstitucional, por quien tiene la facultad de hacerlo, su opl,L 

cación debe ser Impedida por el Juez que conozca del asunto, no por habTlldad o d8!_ 
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treza del agraviado al proponer lo cuestión planteada, sino por la misión que el pro_. 

pio Juez tiene de no permitir la violación de la Constitución, que contiene las bmes 

de la organización polrtica, económica y social de nuestro pars asimismo debe hace!.. 

lo en acatamiento a lo que dispone el artrcolo 133 constitucional, que e•tablece que 

los jueces de cada Estado se ajustarón a nuestra ley máxima, C! las leyes que emCflen 

del Congreso de la Unión y o todos los Trotados que estén de acuerdo y que se cele­

bren por el Presidente de la República, con aprobación del Senado, que serón la ley 

Suprema de toda la Unión, a pesar de las disposiciones en contrario que pueden exi?_ 

tlr en las Constituciones o leyes de los Estados. También por que los funcionaios de 

lo Justicia, al tomar posesión de su cargo, protestan cumplir y hacer guardar la Co"!. 

tltuclón y leyes'que de ella emanen. 



4. - Casos en que procede. 

'······. 
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CASOS EN QUE PRCX:EDE 
JI 

Tomando en consideración que toda causa de improcedencia de una queja o 

demando implica una deficiencia de la misma, podemos afirmar que existen diversas 

clases de deficitmcios que pueden referirse a la vra 1 a competencia por razón de la 

materia, territorio, la cuantra, etc., sin embargo, la Suplencia de la Deficiencia­

de lo Queja, en un sentido estricto, no opera en el arelen público, que ng pu~de su~ 

vertiru::, sin riesgo de sembrar la anarqufo en la organización polrtica y social del -

pafs, y, segundo, por que no está en la potestad del juzgador hacerlo, ya que exis­

ten dhposiclones expresas que lo prohiben. 

Por lo anterior se ve quti la :iuplencia de le Queja se refiere a la Deficien­

cia en cuanto a lo esencia misma del problema jurfdico que se plant~,es decir, que 

presupuestamente satisfe.::hos todos los elementos ele la demanda, a la hora que el Juez 

dicta 61 fallo, en su misión de hacer justicio, ( que trotándose de un régimen de de -

recho como el nuestro, consiste en aplicar correctamente la Ley), el Juez analiza la 

queja y dicta la resolución, teniendo por puesto o alegado todo aquello en que fue -

omiso el quejoso y que le beneficie para obtener sentencia favOJObk. Sobre el par­

ticular el Licenciado Juventino V. Castro (12), ha expresado: "Que para que pueda 

Suplirse la Deficiencia de la Queja, lo primero que debe existir es la Queja , el Pe­

dimento. 

( 12). Castro Juventlr.o V. Ob. Cit. P6g. 66. 
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Lo anterior significa que los Juicios de Amparo no pueden tramitarse de Of.!_ 

cio por el Tribunal encargado de resol verlo, 

Que la Queja resulte deficiente, es diferente o que la Queja no exista y se 

supla", 

En relación con la demando de garantías, que en el Juicio de Amparo const.!_ 

tuye la Queja, como la finalidad de dicho juicio consiste en analizar si el acto re -

clamado est6 o no ajustado a la ley que rige la materia y por consiguiente, si es vio­

latorio de las garantías individuales reclamadas, la Suplencia de la Deficiencia de la 

Queja, sólo puede traducirse en que el Juez del Amparo, en los casos permitidos por 

la Ley, haga los razonamientos pertinentes para otorgarle la protección Federal solic.!_ 

toda aún cuando el quejoso no lo hubiere hecho valer en sus ::onceptos de violación , 

lo que quiere decir, que no puede haber Suplencia de la Dericiencia de lo Queja, aún 

cuando el Juez del Amparo tenga por hechos los razonamientos que estime proceden­

tes paro combatir el acto reclamado si se le niega la protección Federal. 

Ahora bien, la integración o complementación de los conceptos de viola 

ci6n paro hacer procedente el Amparo solicitcido, sólo puede referirse Q la inexacta -

aplicación del o de lospreceptos en que se funde la Autoridad responsable, al error -

en lo cita del precepto infringido o a la garantía individual violado. 

Por lo que respecta al 1 ímite en que puede realizarse esa Suplencia, estima­

mos que es concomitante con la DeFiciencio de la Queja, de manero que si la Defi -­

ciencia es poca lo será también la Suplencia y en el caso de que la Deficiencia llegue 

al extremo de carecer absolutamente de los conceptos de violación el Juez tendrá que 
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suplir totalmente los razonamientos que el quejoso debió hacer para combatir el acto­

de autoridad, porque la Ley no establece limitación algun'á en cuanto a la magnitud 

de la Suplencia. 



CAPITULO CUARTO. 

La Suplencia de la Deficiencia de la Quejo Obrera 

y La Ley Federal del Trabajo. 

1. - Ley Federal del Trabajo de 1931. 

2. - Ley Federal del Trabajo de 1970. 



1. - Ley Federal del Trabajo de 1931 , 
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CAPITULO CUARTO 

LA SUPLENCIA DE LA QUEJA OBRERA Y LA LEY FEDERAL DEL TRABAJO 

1, - LEY FEDERAL DEL TRABA! O DE 1931 

1 • - ANTECEDENTES 

El Or. Alberto Trueba Urbina, reconocido estudioso del Derecho del tr~_: 

jo, t'lnto nacional como intemacional, en su obra El Nuevo Artículo 123 (13),tro~ 

cribe el ~denamiento en su texto original que a la letra dice: 

Artrculo 123.- El Congreso de la Unión y las legislaturas de las Estados de­

berán expedir leyes sobre el trabajo, fundadas en lm necesidades de cada región, sin 

contravenir a las bases siguientes, 10$ cuales regirón el trabajo de los obreros, joma­

ler(l51 empleados, domésticos y artesanos, y de una manero general todo contrato de­

trabajo: 

1. - La duración de la jornada m6ximc; será de ocho horas; 

11. - La jornada máxima de trabajo noctvrno será de siete horas. Quedm -

prohibidas las labores insalubres o peligroscn para las mujeres en general y para los -

jóvenes menores de dieciséis arios. Queda tambi'n prohibido a una y otros el trabajo 

nocturno industrial¡ y en los establecimientos comerciales no podrán trabajar despuEs-

( 13) Trueba Urbina Alberto.- El Nuevo Artículo 123. Pág. ·63 1 69 Segunda Edición. 
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de las diez de la noche; 

111. - Los jóvenes mayores de doce ai'los y menores de dieciséis, tendrán, co­

mo jornada máxima, la de seis horas. El traba¡o de los nii'los menores de doce aílos -

no podrá ser objeto de contrato; 

JV. - Por cada seis dias de trabajo rl :.berá disfrutar el operario de un dfa de 

descanso, cuando menos; 

V. - Las mujeres / durante los tres meses anteriores al porto, no desempel'la­

rán trobaj~ físicos que exijan esfuerzo material considerable. En el mes siguiente al 

parto, disfrutarán forzosamente de descanso, debiendo percibir su salario íntegro y -

conservar su empleo y los derechos que hubieren adquirido por su contrato. En el pe­

ríodo de la lactancia tendrán dos descansos extraordinarios por dfa, de media hora ce;_ 

da uno, para amamantar a Si..ti hi¡os; 

V 1. - El sol ario mTnimo que deberá disfrutar el trabo jodor será el que se co'!_ 

sidere suficiente, atendiendo a las condiciones de cada región, para satisfacer las ~ 

cesidudes normales de la vida del obrero, su educación y sus placeres honestos, r-.onsl.. 

derándolo como jefe de familia. En toda empresa agrrcola, comerciol,fábril o mine­

ra, los trabajadores tendrán derecho a una participación en las utilidades, que será 

regulada como indica la fracción IX; 

VII.- Para trabajo igual, debe corresponder salario igual, sin tener en cue1!_ 

ta sexo ni nacionalidad;. 

VI !I. - El salario mrn imo quedará exceptuado de embargo, compensación o 

descuento; 
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IX.- La fijación del tipodesa/ariomfnimoY de la participación en las util!. 

dades a que se refiere la fracción VI, se hará por comisiones especia/es que se form.2 

rán en ce. .; municipio, subordinadas a la Junta Central de Conciliación que se est~r 

blecerá en cado Estado. 

X.~ El salarlo deberá pagarse precisamente en moneda do curso legal, no ~­

siendo permitido hacerlo efectivo con mercanclas, ni con vales, fichas o cualquier -

otro signo representativo con que se pretenda substituir la moneda; 

XI. - Cuando, por· circunstancias extraordinarias, deban aumentarse las horas 

de jornada, s~ abonará como salarlo por tiempo excedente, un ciento por ciento más 

de lo fijado paro las horas normales. En ningún caso el trabcjo extraordinario podrá­

exceder de tres horas diarias, ni de tres veces consecutivas. Los hombres menores de 

dieciséis ai"los y las mujeres de cualquler edad, no serán admitidos en esta clase de ~ 

trabaj1~; 

X 11. - En toda negociación agrícola, Industrial, minera o cualquiera otra ~ 

clase de trabajo, los patronos esl·cuón obligados a proporcionar a 10$ tr®aja~ores ha­

bitaciones cómodas e higiénicos, por los que podrán cobrar rentas que no exceder6n­

del medio por ciento mensual ~el valor catastral de las fincas. Igualmente deberán~ 

tablecer escuelas, enfermerfas y demás servicios necesarios a la comunidad. SI las n!. 

gociaciones estuvieren situadas dentro de los poblaciones y ocuparen un número de tr~ 

boiodores mayor de cien, tendrán la primera de las obllgadoues mencionadas; 

X 111. - Además, en estos mismos centros de trabajo, cuando su poblacl6n ox-

ee da de doscientos habitantes, deber6 re¡erval'Je un espacio de terreno que no será m!i. 
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nor de cinco mll metros cuadrados, para el establecimiento de mercados públicos, lns 

talaclón de edificios destinados a los servicios municipales y centros recreativos. Qu!_ 

da prohibido en todo centro de trabajo el establecimiento de expendios de bebidas -

embriagantes y de casas de juego de azar¡ 

XIV. - Los empresarios serán responsables de los accidentes del trabajo y de 

las enfermedades prcfesionales de los trabajadores, sufridas con motivo o en ejercicio 

de la profesión o trabajo que ejecuten; por lo tanto, los patronos deber6n pagar la iQ.. 

demni2aci6n correspondiente, según haya trardo como consecuencia la muerte o sim­

plemente incapacidad temporal o parmanonte poro trabajar, de acuerdo con lo que las 

leyes determinen. Esta responsabilidad subslstlr6 1,1ún en el caso de que el patrono coQ.. 

trate el trabajo por un intermediario; 

XV. - El potrón estar6 obligado a observar en la instalación de sus establecL 

mlentos, los preceptos legales sobre higiene y salubridad y adoptar las medidas ade -­

cuadas para prevenir accidentes en el uso de las máquinas, instrumentos y materiales­

de trabajo, asr como a organizar de tal manera éste, que resulte para la salud y la vl_ 

da de los trabajadores la mayor garantra compatible con la naturaleza de la negocia -

clón, bajo las penas que al efecto establezcan las leyes; 

XVI. - Tanto los obreros como los empresarios tendr6n derecho para coligar­

se en defensa de sus respectivos intereses, formando sindicatos, asociaciones profesio_ 

noles, etc. 

XVII. - las leyes reconocer6n como un derecho de los obreros y de los patr<,?_ 

no5, las huelgas y los paros; 
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XVIII.- Las huelgas serán lrcitas cuando tengan por objel·o conseguir el equl 

librio entre los diversos factnres de la prod11c:ción, armonizando los derechos del tra_ 

bajo con los del capital. En los servicios públicos será obligatorio para los trabajad~ 

res dar aviso, con diez dfas de anticipación, a la Junta de Conciliación y Arbitraje­

de la fecha senalada para la suspemlón del trabajo, las huelgas serán consideradas -

como ilícitas únicamente cuando la mayorra de los huelguistas ejerciere actos viole!!_ 

tos contra las personas o 1 as propiedacie.>, ~, en caso de guerra, cuando aquéllos per. 

tenezcan a los establecimientos y servicios que dependan del Gobierno. Los obreros 

de los Establecimientos FabrMes Militares del Gobierno de la República, no estarán 

comprendidos en las disposiciones de esta fracción, por ser asimilados al Ejército N~ 

cional; 

X IX. - Los paros serán lfcitos únicamente cuando el exceso de producción -

haga necesario suspender el trabajo para mantener los precios en un 1 ímlte costeable, 

previa aprl~baclón de la Junta de Conclliación y Arbitraje; 

XX. - Las diferencias o los conflictos entre el capital y el trabajo se su jet~ 

r6n a la decisión de una Junta de Conclliaclón y Arbitraje, formada por Igual núme­

ro de representantes de los obreros y de los patronos, y uno del Gobierno; 

XX 1. - Si el patrono se negare a someter sus dlforendas al arbitraje o a acee_ 

tar el laudo pronunciado por la Junta, se dar6 por terminado el contrato de trabajo y 

quedar6 obligado a indemnizar al obrero con el importe de tres meses de salario, ade 

más de la responsabllidad que le resulte del conflicto. Si la negativa fuere de los tr<!_ 

bojadores, se d<..r6 por terminado el contrato de trabajo; 
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XXII.- El patrono que despido a un obrero sin causo justificada o por haber 

lngresc:ido a una asociación o sindicato, o por haber tomado parte en una huelga lrc!_ 

ta; estará obligado, a elección del trabajador, a cumplir el contrato o a indemnizar­

lo con el Importe de tres meses de salarlo. Igualmente tendrá esta obligación cuando 

el obrFJro se retir12 del servicio por falto de probidad de porte del patrono o por reci -

bir de él malos tratamientos, ya sea en su persona o en la de su cónyuge, padres, hi­

jos o hermanos. El patrono no podrá eximirse de esto responsabilidad, cuando los ma· 

los tratamientos provengan de dependientes o farnil lares que obren con el consenti -­

miento o tolerancia de él; 

XX 111. - Los créditcis en favor de los trabajadores por salario o sueldos de ve!! 

gados en el último afio, y por indemnizaciones, tendrán preferencia sobre cualquiera 

otms en los casos de concurso o de quiebra; 

XXIV.- De las deudas contrafdas por los trabajadores a favor de sus patronos, 

de sus osociadris, famll iares o dependientes, sólo será responsable el mismo trabaja­

dor / y en ningún caso y por ningún •nativo se podrá exigir a los miembros de su fami-

1 ia, ni ser6n exigibles dichas deudas por la cantidad excedente del sueldo del trabaj!!_ 

dnr en un mes; 

XXV. - El servicio paro la colocaci6n de los trabajadores ser6 graluitt1 para -

éstos, ya se efectúe por oficinas municipales, bolsos del trabajo n por cualquiera otra 

lnstituci6n oficial o particular; 

XXVI. - Todo contratn de troba¡o celebrado entre un mexicano y un empre-­

serio extranjero, deberá ser legalizado por la autoridad municipal competente y visado 
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por el cónsul de la nación a donde el trabajador tenga que Ir, en el concepto de que, 

además de las cláusulas ordinarias, se especificará claramente que los gastos de repa 

trlación quedan a cargo del empresario contratante; 

XXVII. - Serán condiciones nulas y no obligarán a los contrayentes, aunque 

se expresen en el contrato: 

a). La:; que .estipulen una jornada inhumana por lo notoriamente excesiva,~ 

da la rndole del trabajo. 

b). Las que fijen un salario que no sea remunerador, a juicio de las Juntas­

de Conciliación y Arbitraje. 

c). Las que estipulen un plazo mayor de· una semana para la percepción del 

jornal. 

d). Las que sei'ialen un lugar de recreo, fonda, café, taberna, cantina o -­

tienda pCl'a efectuar el pago del salarlo, cuando no se trate de empleados en esos es­

tableclm ienta;. 

e). Las que entrenen obligacióndlrecta o Indirecta de adquirir los artrculos 

de consumo en tiendas o 1 ugares determinados. 

f). Las que pe,mitan retemn el salario en concepto de multa. 

g). Las que constituyan renuncia hecho' por el obrero de las indemnl zaciones 

a que tenga derecho por accidente del trabajo y enfermedades profesionales, perjui­

cios ocasionados per el incumplimiento del contraro o despedirsele de la obra. 

h). - ladas las demás estipulaciones que impliquen renuncia de algún derecho 

consagrado a favor del obrero en las leyes de protección y auxilio a los trabajadores; 
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XXVI 11. - Las leyes determinar6n los bienes que constituynn el patrimonio de 

lo familia, bienes que ~erán inalienables, no podrán sujetarse a gravámenes reales ni 

embargos y serán transmisibles a titulo de herencia con simplificación de las formalid~ 

des de los juicios sucesorios; 

XXIX. - Se consideran de utilidad social: el establecimiento de cajas de se­

guros populares, de invalidez, de vida, de cesacl6n involuntaria de trabajo, de accl 

dentes y otros con fines an6logos, por lo cual, tanto el Gobierno Federal como el de 

cada Estado, deberán fomentar la organización de Instituciones de esta rndole, para­

infundlr e Inculcar la previsión popular; 

XXX. - Asimismo, serán consideradas de utilidad social las sociedades coo -

perativas para la construcción de casas baratas e higiénicas, destinadas a ser adquiri­

das en propiedad por trabajadores, en plazos determinados. 
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TRANSITORIOS 

Artrculo 11.- Entretanto el Congreso de la Unión y los de los Estados legis­

lan sobre los problemas agrario y obrero, las bases establecldas por esta Constitución 

para dichas leyes, se pondrán en vigor en toda la República. 

En cumplimiento del presente artTculo, en todos los Estados de la República 

se expidieron leyes de trabajo con objeto de proteger y tutelar a la clase trabajadora 

reglamentando las diversas especialidades de trabajo como son: 

De los obreros, agrTcolas, domésticos, menores, empleados privados y públ.!._ 

cos, el contrato de trabajo 1 individual y colectivo de los menores, jornada y desea'!. 

sos legales, salarios, participación de utilidades higiene y previsión de accidentes, 

Juntas de Conciliación y Arbitraje, etc. 

Posteriormente se reformó el artkulo 123 , transcripción que se hace del I!._ 

bro el nuevo nrtfculo 123, del Maestro Trueba y que a la letra dice: {14) 

Artfculo 123. - El Congreso de la Unión, sin contravenir a las bases siguiei;_ 

tes, deberá expedir leyes sobre el trabajo, las cuales regirán entre los obreros, jornl!_ 

leros, empleade\, domésticos y artesanos y de una manera general, sobre todo con­

trato de trabajo. 

XXIX. - Se considera de utilidad pública la expedición de la Ley del Segu­

ro Social y ella comprender6 segums de Invalidez, de vida de cesación Involuntaria-

(14) Trueba Urblna Alberto. Ob. Cit. Pág. 143 -151. 
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del trabajo, de enfermedades y accidentes y otras con fines análogos. 

( Reforma publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n de 6 de septiem­

bre de 1929). 

IX. - La fijación del tipo de Salarlo Mrnimo, y de la particlpación en las -

utilidades a que se refiere la Fracción VI, se hará por Comisiones especiales que se -

formarán en cada Municipio, ~ubordlnaclas a la Junta Central de Conciliación y Arb.!_ 

troje que se establecerá en cada Estado. En defecto de esas comisiones, el salario m!_ 

nimo ser·á fijado por la Junta Central de Conciliación y Arbitraje respectiva. 

( Reforma publicada en el Diario Oflci~I de la Fecleracl6n de 4 de noviem -

bre de 1933). 

XVIII. - Las huelgas ser6n lícltos cuando tengan por objeto conseguir el equ.!_ 

1 ibrio entre los diversos factores de la producción, annonizando los derechos del tra•­

bajo con los del capital. En !os servicios públicos será obligatorio para los trabajado­

res dar aviso, con diez días de anticipación, a la Junta de Condliacl&i y Arbltrob. 

de lo fecha sel'lalada para la suspensión del trabajo. Las huelgas serán conslderadtr, ;,;2. 

mo tlrdtas únicamente cuando la mayorro de los ~uelguistas ejerciera actos violentos­

contro las personas o las propiedades, o en caso de guerra, cuando aquellos pertenez­

can a los establecimientos y servicios que dependan del Gobierno. 

( Reforma publicada en el Diario Oflclal de la Federaei6n del 31 de dlclem~ 

bre de 1938). 

:~xx 1. - La opl icación de las ley~ del trabajo corresponde a las autoridades 

de los Estad~, en sus respectivos jurlsdlcci<:<nes, pero es de la competencia exclusiva 
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de las autoridades federales, en asuntos relativos a la industria textil, '9léctrica, ci­

nematc.gr6fica, hulero y azucarera, minería, hidrocarburos ferrocarriles y empresas -

que sean administradas en forma directa o dE::$1,;entralizada por el Gobierno Federal; -

empresas que actúen en virtud de un contrato o concesión rederal, y las industrias -­

que le sean conexas;.a empresas que ejecuten trabajos en zonas federales y aguas -­

territ oriol es; o confl lctos que afecten a dos o más entidades federativas; a contratos­

colectivos que hayan sido declarados oblioatorlos en m-ís de una entidad federativ, -

y, por último, las obligaciones que en materia educativa corresponden a los patronos, 

en lo formo y términos que fija la ley respectil'Ja. 

( Refonna publicada en el Diario Oficial de la Federoci6n de 18 de novlef!!. 

bre de 1942). 

Artrculo 123. El Congreso de la unión, sin contravenir a las bases·slguien-­

tes, deber6 expedir leyes sobre el trabajo, las c~ales regirán: 

A. Entre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos, artesanos y de una 

manera general, todo contrato de trabajo: 

B. Entre los Poderes de la Unión, los Gobiernos del Distrito y de los Terri­

torios Federales y sus trabajadores: 

1. - La jornada diaria m6xlma de trabajo diurna y nocturna será de ocho y -­

siete horm respectivamente. Las que excedan serán extraordinarias y se pagarán con 

un ciento por ciento m6$ éa la remuneración ti jada para el servicio ordinario. En -­

ningún caso el trabajo extraordinario podrá exceder de tres horas diarias ni de tres -­

ve ces cor.secutivas¡ 
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11.- Por cada seis días de trabajo disfrutará el trabaiador de un día de des -

canso, cuando menos, con goce de salario rntegro; 

111. - Los trabajdores gozarán de vacaciones que nunca serán menores de vei~ 

te días del ano; 

IV. - Los salarios serán fiiados en los presupuestos respectivos, sin que su -

cuantía flueda se~ disminuido duranl·e la vigencia de éstos. 

En ningún caso los salarios podrán ser inferiores al mínimo para los tmbaja­

dores en general en el Distrito Fed!'lral y en las Entidades de la República; 

(la rerorma de! párrafo anterior aparece publicada en al Diario Oficial de­

la Federacl6n de 27 dff noviembre de 1961. 

V, - A trabajo igual corresponderá salarlo igt:Jl, sin tener an c1.oenta el sexo; 

VI. - Sólo podrán hacerse retenciones, de.scuP.ntos, deducciones o embargos­

al salarlo en los cosos previstos en las leyes. 

VI 1. - La designación del personal se har6 mediante slsterna1 llUe permitan -~ 

apreciar losconoclmlentos y aptitudes de los aspirantes. El Est Jdo 019anlzará escuelas 

de Admi nlstracl6n Públ lea; 

VIII. - Los trabajadores gozarán de derechos de escalafón a fin de que los ~ 

ascensos se otorguen en función de los conocimientos, aptitudes y antiguedrJd; 

IX. - Los trabajadores sólo podrán ser suspendidos o cesados por cousa justHi­

cada, en los términos que fije la ley. 

En caso de separación injustificada tendrán derecho a optar por la reinstala­

ción en su trabajo, o por la Indemnización correspondiente, previo el procedimiento 
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!~gal. Er, los casos de supresión de plazas, los trabajadores afectados tendrán dere­

cho a que se les otorgue otro equivalente a la suprimida o a la indemnización de 

Ley; 

X. - LC6 trabajadores tendrán el derecho de asociarse para la defen${'.l de sus 

intereses comunes. Podrán asimismo hacer uso del derecho de huelga previo el cumpl!_ 

miento de los requisitas que ?etermine la Ley, respecto de una o varias dependencias 

de los poderes públicos, cuando se violen de manera general y sistemática los dere­

chos que este artículo les consagra; 

X 1. - La seguridad social se organizará conforme a las 5iguientes bases mrn!_ 

mas; 

a), Cubrirá los acc! ' .. 1tes y enfermedades profesionaleli; Las enfermedades no 

profesionales y 'llaternidad; y la jubilación, la invalidez, vejez y muerte. 

b), En caso de accidente o enfermedad, se conservará el derecho al trabajo 

por el tiempo que determine la Ley. 

c), Las mujeres disfrutarán de un mes de descanso antes de la fecha que 

aproximadamente se fije para el parto y de otros dos después del mismo. Durante el -

período de lactancia, tendrán dos descansos extraordinartos por dra, de media hora -

cada uno, paro amamantar o sus hijos. Además, disfrutarán de asistencia médico y -­

obstétrica, de rnedlclnas, de ayudas para la lactanda·y-derservicio de guarderías ir~ .. 

fontiles. 

d). Los ~amiliares de los traba¡adores tendr6n derecho a asistencia m~dlca y 

medicinas, en los casos y en la proporción que determine la Ley. 
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e). Se establecerán centros para vocaciones y poro recuperación, osi como 

tiendas económicos para bene'icio de los trabajadores y sus familiares. 

f). - Se proporcionarán a los trabajadores habitaciones baratas en arrenda -­

miento o venta, conforme a los programas previamente aprobados¡ 

XI 1. - Los confl icto:s individuales, colectivos o intersindicoles serón someti­

dos a un Tribunal Federal de Conciliación y Arbitraje integrado según lo prevenido -

en la Ley reglamentaria, 

Los conflictos entre el Poder Judicial de la Federación y sus servidores, serón 

resueltos por el Pleno de lo Supremo Corte de Justicio de lo Nación. 

XIII.- Los militares, marinos y miembros de los Cuerpos de Seguridad Públi­

ca, así como el personal de servido exterior se regirán por sus propios leyes, y; 

X IV. - La Ley detenninorá los cargos que serán considerados de confianza.­

Las personas que los desempeí'len disfrutarán de las medidas de protección al salario y 

gozarán de los beneficios de la seguridad social. 

TRANSITORIOS 

Artículo 2o. Entre tanto se expida la respectiva Ley reglamentarla, contlnu2_ 

rá en vigor el Estatuto de los trabajadores al Servicio de los Poderes de la Unión en -

cuanto no se oponga a la presente. 

( Reforma y adición publicada en el Diario Oficial de la Federaci6n de 5 de 

diciembre de 1960). 
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ÚLTIMAS REFORMAS DE 1962. 

Artículo 123. El Congreso de la Unión, sin contravenir a le& bases siguien­

tes, deberá e~pedlr leyes sobre el trabajo, las cuales regirán: 

A). Entre los obreros, jornaleros, empleados, domésticos artesanos y, de -

una manera general, todo contrato de trabajo: 

11. - La jornada máxima de trabajo nocturno será de siete horas. Quedan -

prohibidas las labores insalubres o pellgrosas para las mujeres y menores de dieciséis-

ai'los; el trabajo nocturno industrial para unas y otros; el trabajo en los estableclmien .-
tos comerciales, después de las diez de la noche para lo mujer y el trabajo después-. 

de las diez de la noche / de los menores de dieciséis ai'los¡ 

111.- Queda prohibido la util lzación del trabajo de los menores de catorce 

ai'los. Los ma;•ores de esta edad y menores de dieciséis tendrán como jornada máxima 

la de seis horas; 

VI. 1.os salarios mrnimos que deber6n dlsrrutar los trabajadores serán gener<!_ 

les o profesionales. L~ primere:: regirán en una o en varias zonas económicas; los se_ 

gundos se aplicarán en ramas determinadas de la industria o del comercio en profesi~ 

nes, oficios o trabajos especiales. 

Los salarlos mrnimos generales deberán ser suficientes para satisfacer las ne_ 

cesidades normales de un jefe de familia, en el orden material,social y cultural y PI!_ 

ro proveer a la educación obligatoria de los hijos. Los salarios mínimos profesionales 

se fijarán considerando, además, las condiciones de las distintas actividades indus -

triales y comerciales. 
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Los trabajadores del campo disfrutarán de un salario mínimo adecuado a sus-

necesidades. 

Los salarios mrnimos se fijarán por Comisiones Regiona!fls, integradas con -

representarltes de los trabajadores, de los patronos y del Gobierno y serán sometidos 

para su aprobación a una Comisión Nacional que se integrará en la misma forma pro-

vista para las Comisiones R~ionales; 

IX. - Los trabajadores tendrán derecho a una participación en las utilidades 

de las empresas, reg.ulada de conformidad con len siguientes normas: 

a}. Una Comisión Nacional, Integrada con repre~entantes de los trabajado-

res, de los patronos y del Gobierno, fl jará el porcentaje de utllldades que deba re-

partirse entre los trabajadores. 

b). La Comisión Nacional practicará las Investigaciones y realizará los es'" 

estudios necesarios y apropiados pera conocer las condiciones generales de la econo-

mra nacional. Tomaró asimismo en consideración la necesidad de fomentar el desarro 

llo industrial del paTs, el Interés razonable que debe percibir el capital y la necesa-

ria reinversión de capitales. 

c). La misma Comisión podrá revisar el porcentaje fijado C!.K!ndo existan -

nuevos estudios e investigaciones que lo justifiquen. 

d). La ley podrá exceptuar de la obligación de repartir utilidades a las em_ 

presas de nueva creación durante un número determinado y IJmitado de ai'los, a los -

trabajos de exploración y a otras actividades cuando lo justifique su naturaleza y con 
' -

di clones partí cul ares. 
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e). Para determinar el monto de las utilidades de cada empresa se tomará -

como base la renta gravable de conformidad con las disp:isiciones de la Ley del lm -

puesto sobre la Renta, Los trabajadores podrán formular ante la oficina correspondier.l_ 

te de la Secretaría de Hacienda y Crédito Público las objeciones que juzguen conve­

nientes, ajustándose al procedimiento que determine la Ley. 

f}. El derecho de los trabajadores a participar en las utilidades no Implica 

la focul tad 1fo Intervenir en la dirección o administración de las empresas¡ 

XX 1. - S 1 el patrono se negare a someter sus di fcrencim-aLa~bitm¡tl_J)J'L_­

o:;eptar el laudo pronunciado por la Junta, se dará por terminado el contrato pe tr~ 

bajo y quedará obligado a indemnizar al obrero con el importe de tres meses de sala­

rio, adomás de la responsabilidad que le resulte del conflicto. Esta disposicién no se­

rá aplicable en los cC'!Sos de las acciones consignadas en la fracción siguiente, Si la­

negativo fuere de los trabajadores, se dará por terminado el contrato de trabajo¡ 

XXII. - El patrono que dcispida a un obrero sin causo justificada o por haber 

ingresado a una CIS'Ociación o sindicato, o por haber tomado parte en una huelga lfci­

ta, estará obligado a elección del trabajador, a cumplir el -contrato o a indemnizarlo 

con el importe de tres meses de salario. La ley determinará los casos en que el patro­

no podrá ser eximido de la oblig<ición de cumpRr el contrato, mediante el pago de una 

indemnizadón. Igualmente tendrá la obligación de indemnizar al trabajador con el -­

importe de tres meses de salario, cuando se retire del servicio por falta de probidad -

del patrono o por recibir de él malos tratamientos, ya sea en su psrsona o en la d-.i su 

cónyuge, padres, hijos o hermanos. El patrono no podrá eximirse de esta responsabill-
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dad, cuando los molos tratamientos provengan de dependientes o familiares que obren 

con el consentimiento o tolerancia de él; 

XXXI.- La aplicación de las leyes del trabajo corresponde a las autoridades 

de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, pero es de la competencia exclusi­

va de las autoridades fa:lerales en asuntos relativ~s a la Industria textil, eléctrica / 

cinematográfica, hulero, azucarero, minerra, petroqurmica matalúrgica y siderúrgi­

ca, abarcando la explotación de los minerales básicos, el beneficio y la fundición -

de los mismos, asr como la obtención de hierro metálico y acero a todas sus formas y 

ligas y los productos laminados de los mismao¡, hidrocarburos, cemento, ferrocarriles 

y empresas que sean administradas en forma di recta o descentra! izados por el Gobie!:_ 

no Federal; empresas que actúen en virtud de un contrato o concesión rederal y las 

industtias que le sean concexas¡ empresas que ejecuten trabajos en zonas federales -

y aguas terrltoriales; a conflictos que afecten a dos o más Entidades Federativas¡ a­

contratos colectivos que hayan sido declarados obligatorios en más. de una Entidad -­

Federativa, y por último las obligaciones que en materia educativa, corresponden -

a los patronos, en la forma y términos que fija la ley respectiva. 

( Reforma publicada en el Diario Oficial de la Federoci6n de 21 de novie~ 

bre de 1962). 

Con la reforma hecha al artículo 123 Constitucional el 6 de septiembre de -

1929, el Congreso de la Unión expidió la Ley Federal del Trabajo que fue promulgada 

por el presidente de la República el 18 de agosto de 1931, se publicó en el 11 Diario 

Oficial 11
, el 28 del mismo mes y ai'lo y entró en vigor el dfo de su publicación. 
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Lo Ley ha wfrido varias reformas, de acuerdo con ciertos movimientOtl poi!_ 

ticos sociales. 

Las garantías sociales mínimas se han trasladado a la Ley Federal del Traba­

jo, en congruente desarrollo de derecho a instituciones y ol beneticio de los obreros 

y han servido para ment'1ner un Estado de Paz Social 'la Ley se estructura en la si -­

guiente inrma: 

Once trtulos divididos en sus correspondientes cr:;irtulos, que tratan de -

las materias que el'l$eguida se enuncian: 

1. - DispOtSiciones Generales. 

2. - Reglamentación del Contrato de Trabajo. 

a). Individual 

b) Colectivo 

3. - H<'lrm de trabajo y descansos legales. 

4, - Sol arios 

a) • Sal ario mínimo 

b). Salarios mínimos generales y de campo. 

5.- Participación de los trabajadores en las utilidades de las empresas. 

6. - Reglamento interior del trabajo 

7. - Trabajo de mujeres 

8. - Trabajo de menores 

9, - Obligaciones de los patrones 

10.- Obligoclo11es de los trabajadores 
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11. - Modificación, suspensión, revisión y terminación del contrato. de tro-

12.- Diversas Especies de Traba¡o. 

a). Trabajo de los Domésticos 

b). Trabajo en el mar y vías navegables 

e). Trabajo de las tripulaciones aeronaúticas 

d). Trabajo Ferrocarrilero 

e). Trabajo en el Campo 

f). Trabajo de los pequei'las industrias 

De la industria familiar y del trabaio a domicil10. 

13.- Del contrato de aprendizaje. 

14.-De los sindicatos 

15.- De las coaliciones huelgas y paros 

16.- Riesgos profesionales 

17. - De los prescripciones 

18.-De las autoridades de trabajo y de su competencia. 

19. - De las ¡untas municipales centrales federales cle conciliación y arbitra­

je y juntos federales de conciliación. 

20. - De la elección de representantes obreros y patronales ante las juntas -­

centrales y federales de conciliación y arbitraje. 

21.- Elección de representantes de los trabajadores y de los patronos ante -

las comisiones nacionales y regionales de los salarios mrnirnos y necio-
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nal de lo participc1ción de los trabajadores en las utilidades de la em-

presa. 

22.- De los inspectores del traba¡o. 

23. - De la procuraduría de la defensa del trabajo. 

24.- Comisión nacional de los salarios mTnimos. 

25.- Comisiones regionales de los salarios mTnimos. 

26.- Procedimiento para la fijación de los salarios mínimos. 

27 ,- Comisión nocional pera la participación de los trabajadores en las uti-

lidades de la empresa. 

28. - Competencias 

29. - Procedimiento ante las juntas 

30. - Recusaciones 

31..- De la conciliación ante las juntas municipales y federales de concilia-

ción. 

32.- Procedimientos ante las juntas centrales y federales de conciliación y-. 

arbitraje, 

33. - Providencias precautorias 

34. - Tercerias 

35,- De los conflictos de orden económico 

36. - Ejecución de los laudos 

37. - Responsabilidades 
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38 • - San el ones 

39. - Transl torios 

Esta ley estuvo en vigor hasta el 30 de abril de 1970. 

El Dr. Alberto Trueba Urbina en su libro Nuevo Derecho, del trabajo (Teo-

ría Integral). Reproduce la parte esencial de la iniciativa del Presidente, que a la 1!, 

tra di ce: (15) 

11 En la historia de nuestro Derecho del Trabajo pueden seí'lalarse tres gran-

des momentos: El primero se dió en la Asemble Constituyente de Que"taro, cuando -

los Diputados, al concluir unos bellos y profundm debates, lanzaron al mundo la idee 

de los Derechos Sociales, como un conjunto de principios. 

Instituciones que aseguraran constitucionalmente condiciones justas de pre!-

tación de los servicios, a fin de que los trabajadores pudieran compartir los beneficios 

de las riquezas naturales, de la civilización y de la cultura. 

El segundo momento fue la consecuencia y la continuadón del artículo 123 

de la Constitución: Se inició con la legislación de los Estados y culminó con la Ley-

tedero[ del Trabajo de 1931. 

El tercero de los momentos est6 constltuíck, por los 37 ai"los que acabo de -

cumplir lo Ley Federal del Trabajo". 

Es Indudable que el Presidente de la República, Sr. Lic. Gustavo Orez Or-

daz, tiene raz6n al so!!í'lalar como grandes momentOI del Dorecho mi trabajo ostOI --

(15) Trueba Urbina Albertn. El Nuevo Derecho del Trabajo \feorfa Integral), P6g.191 
Primera Edición. 
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acontecimientos sucedidos, por qué quien va a negar que el constituyente de 17, al 

crear el artículo 123 en la Constitución, dló ejemplo al mundo dando bases fundame'l. 

tales sobre trabajo y previsión social; indudablemente que la reglamentación del 

artículo 123, primeramente Estatal, y 1 uego Federal, es otro grinde acontecimiento ¡ 

Asr como el hecho de que una Ley Federal como lo es la del Trabajo, dure 

cerca de 4 décadas vigente es signo de que es una ley que est6 cumpliendo su cometL 

do; como en este caso que es de proteger al trabajador y ayudarlo a subir su nivel de­

vida; pero lo que en mi concepto olvidó el se~r Presidente rue otro gran momento y 

este acaeció en el ai'lo de 1951, cuando la Iniciativa de la C6mara de Diputados' y -

en particular del Dr. Alberto Trueba Urblna, entonces Diputado Federal, se reformó 

por el Congreso de la Unión el artrculo 107 de la Constitución en su Fracción 11, pá_ 

rrato Tercero, en el sentido de que establece la Suplencia de la Queja en favor ele -

la parte obrera, protegiéndose aún m6s a la clase trcibajadora. 



1 • - ley Federal del Trabajo de 1970 
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11. LEY FEDERAL DEL TRABAJO DE 1970 

En la exposici6n de motivos de las reformas del artículo 107 Constltu­

clonal, por lo que respecta a la Suplencia de la Deficiencia de la Queja, en mate­

ria del trabajo, dice textualmente: 

" Y también podrá Suplirse esta Deficiencia en Amparos de Trabajo, direc­

tos e indirectos porque las normas Constitucionales contenidas en el artículo 123 son 

fundamentalmente tutelares de la clase trabajadora y esta clase muchas veces no es­

tá en la posibilidad de deienderse adecuadamente frente al patr6n" Q 

Sabemos que a causa del desarrollo industrial y comercial, surgió una nue­

va clase social caracterfstlca que es el trabajador, cuyo único patrimonio es su es -

fuerzo pers~nal, ya sea frsico o Intelectual o ambos; que esta clase social va desa-­

rrollóndose más a cada momento y la leglslaclón vigente. no se encontraba en armo -

nTa con los grandes Intereses sociales que están en juego, lo que dió origen o que~ 

terminados grupos de trabajadores se encontraran sin protección y los que estaban -­

protegid~ no pudieran exigir más de lo que regulaba la ley vigente, quedando a meL 

ced de 1 cap! tal is ta. Estos ht'Jchos motivaron que e 1 Gobierno dictara una ley con flsg_ 

nomra propia, tendiente a proteger aún más los Intereses de los trabajadores, y así -

establecló una serie de garantías que relvlndle<1n los derechos de estos. 

Es des® todo punto de vista encomiable la actitud del Gobierno que 1 ibera 

aún más al trabajador de la situación en que se encuentra, a través de una legisla -

ción proteccionista, pues gracias a ella se ha creado una clase trabajadora, que COfl!.. 

tltuye uno de los renglones más Importantes de la vida polrtica y económica del pars. 
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Esta ltberC1clón es patente en los centros Industriales de mayor importancia en nuestra 

república, pero muy poco significativa en los lugares· má; apartados del país, y aún -

en nuestra capital, en las industrias pequel'las, queno pueden soportar las cargas que 

les Impone ia Ley Federal del Trabajo. 

Podemos atlrmar que en los grandes centros industriales que son los que re-­

slsten las prestaciones y prerrogativas que establece lal..ey en favor del trabajador,no 

solamente .en lo que respecta a la esencia misma del contrato de trabajo, como Sala­

rios, Hnras de. Trabajo, Condiciones Higiénicas para el desarrollo de las labores, de 

seguridad, sino también· en cuanto a las prestaciones acces,,ri as como son: 

Vacaciones, atención médica para él y sus familiares, escuelas, casa hab!_ 

tación; pensión de vejez o Incapacidad, etc., están ya logradas, y la legislación -­

correspondiente ha cumpP :lo su misión. El obrero actualmente ya no se encuentra en 

la sltuaclón de desigualdad e ignorancia en que' se encontraba cuando se dictó la le_ 

glslación respectiva; por el contrario, la clase trabajadora agrupada en sindicatos -­

federaciones y confederaciones de trabajaclores, ha llegado a tener un poder tal que 

en ocasiones constituye un grave problema para el país, cuando en la defensa de sus 

intereses, ya no se .enfrento sóln o las empresas, sino al Gobierno mismo, sobre todo 

cuandose afectan servicios públicos encomendados a empresas particulares, 

Gracias pues a esta situación privilegiada de la clase trabajadora, se han­

formado organismos sindicales que tienen a su servicio un gran equipo de abogados, 

que atienden los conflictai de cada uno de los agremiados, de manera que se ha su­

perado en alto grado la situación de Ignorancia y desigualdad en que se encontraba, 
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y ahora tienen losmediosnecesoriospara ser defendidos por un perito en la materia. 

Más aún, hay organizaciones cuya situación puede calificarse de privilegla_ 

da, puesto que tienen grandes edificios en el centro de la capital, con valor de varios 

mil Iones de pesos y otros tantos como fondos de previsión, esa misma fuerza se consta_ 

ta con 1 a representación en el Congreso de la Unión. 

No obstante esta realidad, en las reformas que sufrió la Constitución en el -

af'lo de 1951, se sigue protegiendo la clase trabajadora al establecer la Suplencia de­

la Deficiencia de la .Queja en el Juicio de Garantras, porque, como se expone, al -

reformarse el artículo 107, la clase trabajadora todavía no se encuentra en poslbllT­

dades de defenderse adecuadamente frente al patrón, y menos de conocer rigorismos -

técnicos para formular una demande da Amparos ajustada a la Ley. 

El proyecto de la Ley Federal del Trabajo de 1970, fue turnado para su re­

visión y dlctámen a las comisiones Unidas del H. Congreso de la Unión, por el Presi­

dente de la República, 

Para la aprobación de esta nuev,1 Ley Federal 1 se efectuaron consultas con ..;;;. 

los diferentes sectores nacionales que en una u otra forma Intervienen en el complejo 

económlco del paTs y que pudieran resultar afectadas, a fin de considerar sus orl enta­

clones e rl ustror el criterio de los legisladores con este fin o partir del mes de enero -

de 19.S9, se Integró una comisión de diputados para escuchar en audiencia Interna a -

las organizaciones de trabajadores, de p<.strones y a loslnteresados en el estudio de la 

discipllna jurTdlca del triJbajo. 

A la audiencia citada concurrieron los representantes del Interés profesional 



69 

de trabajadores y patrones más connotados.Entre otros fueron escuchados los voceros­

de la Confederacl6n Nacional de Cámaras de Comercio, Confederación Nacional de 

Cámaras Industriales, Confederación de Trabajadores de México, Academia Mexica­

na de Derecho del Trabajo, Previsi6n Social, Sindicato de Trabajadores Ferrocarrile­

ros de la República Mexicana, Coalición de V:ibojadores Marrtimos y Portuarios de -

zonasJFederales Marrtimasy Conexas de la República Mexicana, Asociación Sindical 

de PHotos y Aviadores. 

Co.i esto podemos atirmor que poro la creación de esto Ley los leglsladores­

contaron en forma directo con las observaciones de los exponentes y principales Inte­

resados. 

La Comisión recibió tamblén, fuera de Audiencia, estudios y "plnlones por -

escrito de organl:r.ac1ones de trabajadores 1 de patrones y de estudiosos de la materia 

y con sus diferentes puntos de vista, con lo que aumentó el material de los legislado­

res para la·creación·de esto Ley. 

Las Audiencias se sucedieron hasta el mes de julio, fecho en que el material 

obtenido se distribuyó en 6 comisiones, al Igual que los 890 artrculos de lo Iniciativa, 

y sus transitorios, para su estudio. Estas comisionas entregaron los resultados de su tra­

bajo, en los que sel'lalaron antecedentes e importantes aspectos que fueron motivo de 

reformas trascendentes. 

Las Comisiones dlctaminddoras consideraron ::irudente fortalecer su llustra-­

ción con los puntos de vista de todos !os seflores Diputados que quisieron participar en 

el examen de la Iniciativa. 
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Sin perjuicio de los funciones que corresponden a cada Cómara, los legisl<;_ 

dores de una y otra consideraron conveniente cambiar impresiones en común para o~ 

servaciones generales y puntos de vista particulares. 

Para abundar en la ilustraci6n del caso, diremos que las comisiones, unidas 

con apoyo en el artrculo 90 del reglamento para el Gobierno interior del Congreso -

General, cambiaron impresiones con las Autoridades Federales del Trabajo y otras -

dependencias del Ejecutivo, a fin de precisar los resultados registrados por la expe­

riencia de aquellos en la operación y funcionamiento de alguna de las instituciones 

consagradas a la legislación de la materia. 

Mantiene la iniciativa, en su esencra, el régimen observado por la ley de-

1931, en numerosos capítulos, si bien se advierte que recogió la experiencia de su· 

operación o fin de proponer cambios y modificaciones que acentúan las garantías del 

trabajo, en unos casos y en otros permitían más flexibilidad en su aplicaci6n. Las C.!:_ 

misiones consideraron prudente modificar alguno de los anteriores conceptos para ha­

cer más efectivos los objetivos propuestos, como se advierte en los cambios sufridos, 

enlre otros, en los capítulos relativos a jornada, salario, infortunio de trabajo vaca­

ciones, prestaciones complementarias como el reparto de utilidades, y el programa -

hobitacional , cuyo contenido se enriqueció con los proposiciones de las comisiones. 

El creciente volúmen de las relaciones de trabajo han llevado a involucrar 

a personas dedicadas a actividades especiales, por lo que se incluye a los deportis­

tas actores, agentes de comercio, autotransportistas y a los que trabajan en maniobra 

de servicio público en zonas bajo jurisdicción federal. 
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Cabe mencionar que ya con anterioridad el Doctor Alberto Trueba Urbina -

en su " Teorra Integral De Derecho del Trabajo y la Previsión Social", habló sobre -· 

la falto de reglamentación de múltiples ramas de trabajo, entre los que se encuentran 

I~ mencionados con anterioridad, teorra que transcribo, y que a la letra dice: ( 16). 

11 Frenta a la opinión generalizada de los tratadistas de Derecho industrial, 

obrero o del trabajo, en el sentido de que esta disciplina es el derecho de los traba­

jadotes, subordinados o dependientes, y de su función expansiva del obrero al traba­

jador incluyendo en él la idea de la seguridad social, surgió nuestra TEORIA 1 NTE­

GRAL DE DERECHO DEL TRABAJO Y DE LA PREVISION SOCIAL no como aportación 

cfentffica personal / sino como la revelación de los textos del artículo 123 de la Con!_ 

tltución ne xicana de 1917, anterior a la terminación de la Primera Guerra Mundial­

en 1918 y firma del Tratado de Paz de Versalles de 1919.En las relaciones del epó-­

nlmo precepto, cuyas bases Integran los principio~ revolucionarios de nuestro Derecho 

del Trabajo'· y de la Previsión Social, descubrimos su naturaleza social proteccionista­

y relvlndlcadora a la luz de la TeorTa integral, la cual resumimos aquí: 

1. - La teorra Integral divulga el contenido del artículo 123, cuyo grondios!.. 

dad insuperada hasta hoy identifica el derecho del trabajo con el derecho social, sieri. 

do el primero parte de éste. En consecuencia, nuestro derecho del trabajo no es dere­

cho público ni derecho privado. 

2. - Nuestro derecho del trabajo, a partir del lo. de mayo de 1917, es el -

estatuto proteccionista y reivindlcador del trabajador; no por fuerza expansiva, sino­

por mandato Constitucional que comprende> a los obreros, jornaleros, empleados, do-
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mésticos, artesanos, burócratas, agentes comerciales, médicos, abogados, artistas, -

deportistas, toreros, técnicos ingenieros, etc. A todo aquel que presta un servicio -

personal a otro mediante una remuneración. Abarca a toda clase de trabajadores, a -

los llamados "subordinados o dependientes 11 y a los autónomos. Los contratos de pres 

tación de servicios del Código Civil, asr como las relaciones personalei: entre facto­

res y dependientes, comisionistas y comitentes, etc. del Código de Comercio son co~ 

tratos de trabajo. La Nueva Ley Federal del Trabajo reglamenta actividades laborales 

de las que no se.ocupaba la Ley anterior. 

3, - El derecho mexicano del trabajo contiene normas no sólo proteccionistas 

de los trabajadores, sino reivindicatorias que tienen por objeto que estos recuperen -­

la plusvalra con los bienes de la producción que provienen del regimen de explota -­

ción capitalista. 

4. - Tanto en las relaciones laborales co~o en el campo del proceso laboral, 

las leyes de'I trabajo deben proteger y tutelar a los trabajadores frente a sus explota­

dores, asr como las Juntas de Conciliación y Arbitraje, de la misma manera que el -

Poder Judicial Federal, están obligadas a suplir las quejas deticientes de los trabaja­

dores. ( Artrculo 107, Fracción 11, de la Constitución). También el proceso laboral -

debe ser instrumento de reivindicación de la clase obrera. 

5.-Como los poderes polrticosson ineficaces para realizar la reivindica -­

ción de los derechos del proletariado, en ejercicio del artículo 123 de la Constitu -­

ción social que consagra para la clase obrera el derecho a la revolución proletaria, pi!. 

drán cambiarse las estructuras económicas, suprimiendo el régimen de explntaci6n del 
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hnmbre por el hombre. 

Lo Teorro integral es, en suma, no sólo lo explicación de los relaciones so-

ciales del artrculo 123 precepto revolucionario y de sus leyes reglamentarlos prnduc-

tos de la democracia capitalista sino tuerza diolécticd para lo transformación de las -

estructuras económicas y sociales, haciendo vivas y dinámicos los normas fundomen~ 

les del trabajo y de la previsión social, para bienestar y felicidad de todos los hom -

bres y mujeres que viven en nuestro pafs ". 

Lo iniciativo separa a los trabajadores domésticos y los distingue con mayor 

precisión de aquellos que operan en hoteles, restaurantes, bares y otros establecimie'l.. 

tos an6logos o los trabajadores o domicilio cuyo trabajo, para mejor protección, se -

distinguió de la Industria familiar I asr mismo con an61oga final !dad se diferencia el -

trabajo de las mujeres y los menares. 

Las comisiones contemplaron con especial interés la capitulación del dere-

cho colectivo. La doctrina ha reconocido en el ejercicio del derecho colectivo del -

trabajo un medio para el desarrollo de las Instituciones democr6ticas • Por esta ra ~-

zón 9 La Constitución mexicana de 1917, consignó el Derecho de Asociación Profe-

sinnal. Como una posibilidad de Libertad de los factores de la producción entre si -

y frente al Estadn. 

Especial atenci6n prestaron las cnmlslones a la Institución de la huelga pcir-

cnnsiderarla en el orden colectivo, como unn de los Instrumentos de más alta jerarqura 

{ 16) Trueba Urbina Alberto, - Trueba Barrera Jnrgu. - Nueva Ley Federal de Trabajo 
Pág. XVII- XIX, Primera Edición. 
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en la tradici6n jurídica mexicana. En la disciplina procesal, se ha considerado el de­

recho de huelga como la lcgrtlma defensa de los Intereses de los trabajadores. 

En materia de infortunios de tra~ajo, las comisiones recogieron las opiniones 

autc;rizados de los factores de lo producción para incluir en el catálogo respectivo aL 

gunos pré'Supuestos que habr6n sido omitidos en la iniciativa y en consonancia con los 

conceptos expuesta¡, llevaron las valuaciones respectivas, se estimó que en los infor-

tunios de trabajo, la protección debe comprender modalidades porcentajes y tiempo -

que permitan la recuperación del trabajador en condiciones de satisfacción, sus posi­

bilidades de readaptación y su perseveración económica paro aquellos cas~ en que -­

por naturaleza del infortunio éste impido la prosecución normal de las actividades, en 

esta forma se a<:rer::entaron las modaltdades de protección y los dispositivos de las obli_ 

gaclones patronales para ampliar el resguardo económico de los trabajadores. 

la iniciativa recogió el fruto de las experiencias en el procedimiento ·ordin'!.. 

rio de trabajo y, sin desconocer la eficacia de la conciliación, anliqursima institución 

Europea que nos la llega a mostrar a través de Espal'ia por conducto de la Constitución 

de C6diz, le impuso modalidades a fin de que no fuera desnaturalizado en las prácti­

cas diarias y cumpliera con sus objetivos de armonizar a los factores de la producci6n. 

Las comisiones modificaron las restricciones impuestas a fin de dar mayor -

amplitud de ejercicio a las autoridades lntervenlentes en la coneillación, sin alterar­

lc.s alcances de la eficacia de la resolución que compete al Tribunal respectivo de Co!!. 

cilicación y Arbitraje. 

Sin modificar las ideas y flnalldOides de la iniciativa de Ley, las comisiones-



75 

estimaron pertinente reformar algunos de sus preceptos con !o Intención de me¡orarlns. 

Se consideró conveniente cambk;• todo el conre:'lido de !ü Ley / los Concep-

tos de: 

11 Obrero", "Persona Jurídica 11
, y " Patron~ 11

, pura sustituirlos respectiva­

mente por los de" Trabajadores" 11 Persona Moral" y "Patrones". 

Por lo que respecta la sustitución del término "Obrero", por el de "Trab~ 

jador 11
, se considera que éste es. m6s genérico y comprende a toda persona física que 

presta a otra un trabajo personal subordinado, ya sea Intelectual o material y en COI]. 

bio el concepto de obrero se refiere sólo a una rama de la clase trabajadora, o sea -

aquella que real1za una actividad manual. En el ·caso, el trabajador es el género y 

el obrero la especie. 

Sin embargo, para referirse a una actividad especrfica, se mantiene el tér­

mino obrero en la Fracciión VII, del Artrculo 5o·. 

Por lo que respecta al término persona moral por persona jurídica, las com.L 

slones opinan que debe prevalecer el concepto de la Ley de 1931 que es el de 11 Per­

sona Moral 11 y no el de persona ¡urídica que tiene la iniciativa, por ser el más usual, 

el m6s conocido y el que utiliza la tradición jurídica mexicana en su derecho posltl-

YO: 

Por mejor connotaci6n, se propone sustituir el término de " Patronos", por 

el de "Patrones", en erecto la palabra "Patronos", es el plural de Patrono" / que -

es la que patrocina a una persona o Institución o gestiona en su nombre; asr se dice: 

Abogado Patrono, patrono de una institución educativa o de servicios soci<,:. 
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les, en cambio, el plural correcto de patrón es de Patrones. 

La Nueva Ley Federal del Trabaio consta de 16 títulos con sus respectivos 

capítulos, 890 artfculos m6s 12 artfculos Transitorios. 

Esta ley se publicó el dra primero de abril de 1970 y entró en vigor el pri­

mero de mayo de 1970 con excepc::iór;¡,de los artrculos 71 y 87 que entraron en vigor 

el ¡.>rimero de julio de 1970 y el artrculo 80 que entró en vigor el mes de septiembre 

de 1970. 
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CONCLUSIONES 

1, - La Suplencia de la Quej~, es una instituci6n establecida en beneficio 

del quejoso, de manera que no puede haber Suplencia de la Queja para a~avar sus!_ 

tuación. 

2.- La Suplencia de la Queja est6 expresamente autorizada en materia pe -

nal 1 en materia laboral cuando se trate de la parte obrera, y en materia agraria cu°'.!. 

do se prive de la propiedad o de la posesión y disfrute de sus tierras, aguas, pastm y 

montes de los ejidos o núcleos de población y tratándose de la aplicación de leyes<!, 

el aradas inconstitucionales por la Suprema Corte de Justicia de la Nación, 

3.- Por efecto· de la Suplencia de la Queja, tratándose de la aplicación de 

leyes declaradas inconstitucionales, cx¡uella puede operar en todas las ramas del de­

recho, cualquiera que sea el agraviado. 

4. - Lo ampliación de los casos en que opera lo Suplencia de la Queja, tie~ 

de a que la inconstitucionalidad del acto reclamado en el juicio de garantras, se ana_ 

1 ice de oficio. 

5, - N'l procede la Suplencia de la Queja tratándose de lo aplicación de re- ;., 

glamentos declarados inconstitucionales. 

6. - La Suplencia de la Queja, es un fenómeno procesal que tiene e!1cacia­

al dictarse sentencia, 
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